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PROLOGO 

Son las intenciones de este trabajo 

ENTENDER 

PRIMERO. El mejer entendimiento entro les hombres se inicia en el 

diálogo, 

SEGUNDO. El secreto profesional en el Abogado no debe iniciarse en 

el silencio de su tumba. 

TERCERO. La violación a la ética profesional es la extinción de dere 

chos y obligaciones de un individuo en sociedad. 

Nacer, vivir y morir en el cumplimiento de estos postulados 

ideológicos es la auténtica integración del hombre en el libre ejerci 

cio de una profesión. .., 1 
1 

l 
1 
r 
¡ 

! 

1 
! 
1 
1 
'· .1 

i 
1 
1 
¡ 

1 ¡ 
! 
' 
f ¡, 
~'., 



a) F.dad antigua 

C A P I T U L O I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE 

LA PROPIEDAD INTELECTUAL 

En los orígenes de la humanidad, nunca se llegó a pensar, que 

podía ser objeto de una reglamentación entre los hombres, el intelecto. 

Se tenía una noción de Derecho, por la ley del más fuerte, pr~ 

dominando la conducta de éste sobre los demás. 

Si no se contaba con un ordenamiento de leyes que posteriorme.!! 

te adquirirían el concepto de jurídico, menos se iba a pensar, que se 

podía contar con una serie de leyes que regularan la inteligencia de 

los hombres, medidas a través de lo que proyectaban en obras creadas 1 

por su naturaleza e instinto. 

Observamos que a través de generaciones en generaciones, en su 

lucha incansable, por la regulaoión de sus actos aparecen leyes, regl~ 

mentaciones, que van normando la conducta del ser hacia una colectivi­

dad persiguiendo siempre fines armónicos de las mismas. 

Pero para proteger al individuo en su razonamiento, había que 

partir de una base objetiva, como era la de plasmar las ideas en obje­

tos tales como: piedras, pedazos de madera y posteriormente el papel. 

De donde, con la aparición de la escritura, obtenemos la identifica-



ción del ser que realiza una obra, 

O mejor dicho, en otras palabras, para obtener el conocimien­

to de la energía activa intelectual, que se desarrolla en la cavidad 

craneana, en el cerebro de un individuo, no hay como la expresión rea 

lizada de lo que piensa, grabándolo en algo tangible, perceptible por 

los Órganos de los sentidos, para sentir la presencia de lo que puede 

ser una corriente ideológica, 

Así tenemos, en conclusión, que los seres se encuentran dise­

minados en los diferentes territorios que habitan la tierra y que, 

por sus desarrollos distintos, su realización está encausada a diver­

sas necesidades, lo que nos da una discrepancia de mentalidades, te­

niendó como punto de referencia evolutiva, la comunidad que va 'buscan 

do principios igualitarios para sus unidades, pretendiendo que no exis 

tan carencias, 

Pero la propiedad del Psique, no podía aparecer en el momento 

en que un grupo de hombres era tan reducido, como al surgir la human! 

dad¡ existía, pero se empezó a apreciar en el instante en que invadió 

la esfera de los demás y, éstos a su vez quisieron protegerse, cons­

cientes de que estaban siendo afectados por la proyección de la misma, 

a la manera de un haz lumínico intangible, que poco a poco se fue ha­

ciendo objetivo y palpable, denominándose posteriormente, en el mundo 

jurídico como la Propiedad Intelectual, 

En esta primera etapa que nos toca estudiar, que es la Edad 

Antigua, no hay más manifestaciones de arte que representaciones men­

tales en objetos 1 figurillas de piedra, que proyectaban la mentalidad 

de los pueblos. 
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Se ha dicho que en este período que comprende desde los tiem­

pos más antiguos hasta la caída del Imperio Romano de Occidente, en el 

siglo V (D.C.), no era posible hablar de una escritura, como la que te 

nemO's en nuestros días, sino que el ser se realizaba grabando ideas, 

mediante un concepto u objeto de conocimiento. 

No había más sentido de propiedad, de los objetos que se crea­

ban, qu~ el de aseguramiento en una forma innata e ideal, de yo crea­

dor. 

Poco a poco se fue haciendo más complejo el concepto así de 

propiedad, porque las civilizaciones fueron evolucionando surgiendo n~ 

cesidades, gustos, simpatías por los objetos; y por las ideas de unos 

,y otros nacen pequeños conflictos que son la primera pauta para la ap~ 

rición en sí de un ordenamiento jurídico que regularia toda esa serie 

de situaciones que no eran más que tratar de determinar quiénes eran 

los primeros realizadores. 

En esas manifestaciones del Intelecto estaba la chispa que pr~ 

vocaría muchos años después su explosión, que sería más tarde regulado 

por el Derecho de Propiedad. 

Pensamos que tampoco existía una finalidad lucrativa de obras 

realizadas, porque la base principal de las regulaciones a las que nos 

hemos referido en párrafos anteriores, aunque fuere un concepto mera­

mente económico, era el trueque. 

El ser, manifestándose eminentemente inconforme, con ánimos de 

poder, de dominio, necesitaba aniquilar a sus competidores; ahora bien, 

con el nacimiento y la evolución del comercio, se dio origen a la ri­

queza de productos, concentrándose en grupos minoritarios quienes a su 
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vez realizaban la explotación, abasteciéndose de productos que necesi 

tarían, 

Posteriormente a este fenómeno del trueque (intercambio de 

productos), surge la moneda, como unidad de cambio, que más tarde por 

la acumulación daría origen al capital, fin perseguido por el creador 

de una obra. 

A medida que los pueblos procuraban su extensión o dominio s~ 

bre otros pueblos a través de la guerra, r,;i.ctor fundamental, la cos­

tumbre como realización de hechos de un grupo minoritario, de una co­

munidad, de un pueblo, era también un fenómeno muy importante, ya que 

se e.dquirirían a través de ésta, nuevas riquezas, ya fuere en produc­

tos o en ideas que poco a poco tendrían que entrar en un proceso de 

asimilación produciendo conocimientos y reformas a las bases legales 

que se pudieran tener. 

En esta misma etapa la Propiedad Intelectual no existe en el 

sentido que la conocemos actualmente, lo que encontrábamos es una se­

rie de manifestaciones esporándicas de arte, sujetas a bases legales 

en la que los extranjeros generalmente eran excluidos. 

Así tenemos que se castigaban algunos actos, como proyección 

de la regulación que se intentaron cada dÍa a cada momento, lo que se 

pretendía era la protección más que nada de la posesión que tenía al­

gún autor en una forma ideal, dada la dificultad de la imitación o 

transcripción, la copia de las obras casi no se realizaban, siendo...fi.Ún 

más difícil su difusión, resultando de tal manera que las obras se en 

centraban en estado original. 

1 
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b) F.dad Media 

Epoca de los grandes inventos, en la que aparece el trabajo m2 

canizado, en todo el orbe, surgen telares, máquinas de vapor, se descu 

bre la pólvora, pero esencialmente para nuestro estudio, aparece la im 

prenta con Gutemberg, en el siglo XV; movimiento de principales activi 

dades de Derecho Intelectual. Con la aparición de estos inventos se 

revolucionan todo el pensamiento ideológico expuesto, por la difusión 

y conocimiento de obras nuevas, porque podía obtenerse varios ejempla­

res, casi enteramente iguales al original, estaba hecho en forma manus 

crita pero el contenido era exactamente el mismo. 

Antes de analizar profundamente las manifestaciones intelectua 

les en esta etapa, cabe anotar, que con la aparición de la imprenta, 

se eliminaría que los autores fueran protegidos, por algún personaje o 

por el Estado¡ porque en la antigüedad las obras ~staban en_poder de 

algún rico culto de la región y que debido a sus posibilidades económ,i 

cas, las pocas copias que se sacaban en forma manuscrita estaban en su 

poder. 

En este período no hay una reglamentación normativa de la Pro­

piedad Intelectual, se podían hablar de una existencia de hecho y a 1'3. 

vez se observaban fenómenos de protección, como se indica en párrafo 

anterior, que eran meramente dirigidos hacia una clase privilegiada, 

"Los escritores y los músicos, así como los artistas clásicos, 

trabajaban al amparo acogedor de las comunidades religiosas, de las 

cortes reales, de los príncipes de sangre o de las iglesias, que subv~ 

nían a su existencia, con dádivas o retribuciones de diversa Índole. 
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Las obras de los pintores y escultores eran difíciles de imi-

tar, porque no existía forma de copiar mecánicamente la escultura y 

pintura, y el imitRdor debía ser tan artista como el autor original, 

siendo por ello muy raro que un verdadero artista reprodujera lo que 

había hecho otro". (1) 

Con la aparición de la imprenta surge como consecuencia la 

imitación, que extiende el pensamiento, concentrándose las ideas, y 

con ello las riquezas principalmente en los editores quienes pagaban 

muy poca retribución a los autores de las obras que se realizaban, así 

vemos que la imprenta nos da dos principales exclusividades: Primera-

mente, la difusión de ideas, cultura; y la otra, transformación de 

las obras literarias en objetos de comercio. 

En toda esta serie de antecedentes, encontramos en forma fun-

damental de bases para lo que pudiera ser el origen de la Propiedad 

Intelectual 1 pero en forma de regulación de derecho interno en las di 

ferentes ciudades o estados, 

Toda esa serie de protecciones eran antecedentes que nos de-

muestra que la Propiedad Intelectual existía, pero no como un ordena-

miento conformado. 

Durante esta etapa, fueron dándosela primeramente privilegios 

al editor y luego al autor. Se protegía al autor contra el plagiario, 

pero aquél tuvo que realizar innumerables luchas para lograr su obje-

tivo, como lo era el de la protección absorbente de un conjunto de 

normas jurídicas encausadas a su intelecto. 

(1) Satanowsky Isidro. "Derecho Intelectual", Ed. TEA, Buenos Ail'es, 
1954, Tomo I, P. 9, 
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Inicialmente los contratos que se celebraban, con el ánimo de 

explotar una obra entre un editor y un autor, eran contratos leoninos, 

insinuándose todos los derechos para el editor y las obligaciones para 

el autor, se tenían éstos que someter a sus principios básicos de im-

prenta, publicación, difusión y como consecuencia remuneración. Por-

que los editores habían creado corporaciones como monopolios de explo-

tación de obras literarias, 

Las primeras obras que empiezan a imprimirse, para que poste-

riormente fueran explotadas, son: las obras de Aristóteles, las EpÍst~ 

las de San Paulo y San Bruno de Quintiliano. 

'í 
Las nuevas obras, los nuevos autores, no tenían derecho a que 

se imprimieran sus obras si no eran revisadas por las autoridades que 

existían, como las Universidades en algunos países donde las había, 

Todas las nuevas ideas estaban controladas por los Estados, 

principalmente por los religiosos, por la intervención que tenían és-

tos antiguamer,te en el gobierno de las entidades que formaban parte de 

. , 
una nac1on. 

Pero en el ámbito internacional no hay ninguna protección de 

las obras literarias que se vieron revolucionadas en el aspecto de di-

fusión y proyección. La piratería intelectual, internacionalmente no 

tenía ninguna limitación, Si una obra era trasladada de ot,ro país, 

donde pudiera existir una reproducción que permitiera conocerla, no 

era problema, porque no tenía una repercusión con los demás países, so 

lamente en el lugar donde se daba a conocer. 

Por lo que respecta a las demás obras, como las artísticas y 

científicas, no existía problema alguno con las que eran de fácil imi-
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tación, pues eran reproducidas, y las que por sus tecnicismos eran 

complicadas, se quedaban en la intención de lo que pudiera ser una 

obra imitada, Si se llegaba a descubrir una pintura, como imitación, 

se pagaría menos por ella; así observamos que el plagio de cualquier 

obra no tenía más limitación, que la intención del sujeto que la iba 

a realizar para proponerla comercialmente en el mercado, 

No había inquietudes para proteger a los autores, nacidos de 

lo que pudiera ser un interés público, no hay ese sentido de respeto 

entre las naciones por lo creadores de sus obras, En este período 

hay una serie de saqueos internacionales, imitaciones muy buenas, así 

como también muy burdas; y toda clase de fraudes en materias litera-

rias artísticas y científicas por los autores de las mismas, 

c) Edad contemporánea 

Con la aparición de la imprenta, tuvieron gran relevancia, la 

difusión y proyección de las obras nuevas, pero por la intervención 

de los editores contra la piratería intelectual, es cuando tiene una 

gran importancia la aparición del Estatuto de la Reina Ana, dictado 

por el Parlamento Inglés el 10 de abril de 1710, que ha llegado a oo~ 

siderarse como el primer reconocimiento legal de los autores 1 otorga~ 

do un Derecho exclusivo de explotación de las obras por 21 años y obras 

nuevas por 14 años, con prórroga posible de la misma duración. 

Francia impuso la doctrina, que el propietario de una obra 

era su autor, para acabar con las constantes cesiones que se hacían y 

obligaban a los autores a que imprimieran sus obras con los editores; 

o sea, que se limitaba e los editores del interior de Francia a impr~ 
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mir una obra, con la disposición expresa que sin cesión alguna podían 

hacerlo. 

Todo esto trajo como consecuencia el derecho que se estableció 

a perpetuidad para el autor de una obra aunque la hubiere cedido en vi 

da; fueron en esta época los más beneficiados, los principales herede­

ros, siendo en estos tiempos los más privilegiados La Fontaine y Fene­

lÓn hacia el año de 1761. 

Para los almanaques, diarios, gacetas y demás publicaciones p~ 

riódioas, hacia 1785, se resolvió que sólo alcanzarían diez años. 

"El Derecho de los compositores musicales, recién fue reconoc~ 

do en Francia por un reglamento general del Consejo de 1786, que lo es 

tableció para los Autores y Editores que deseaban hacer grabar las 

obras de música con o sin palabras, reconociéndoles el privilegio del 

sello, conforme a las leyes sobre librería y que no ;ería conferida a 

favor de los comerciantes Editores sino cuando éstos justificaban una 

cesión hecha por los Autores o propietarios, reglando las formas y 

condiciones para los depósitos necesarios para asegurar el derecho de 

propiedad", (2) 

Antes de la Revolución Francesa los artistas, pintores, escu! 

tores y grabadores estaban reunidos en corporaciones como artesanos. 

Por no tenerse un conocimiento de la legislación norteamerica­

na en Europa, algunos tratadistas la consideraban anterior, pero hacia 

los años de 1787, ésta nos da un antecedente que la ordena cronolÓgic~ 

mente, primero al aparecer en su Constitución una protección de las 

(2) Ibídem, P. 13, 
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obras publicadas como un privilegio acordado para estimular la crea-

ción y favorecer el progreso de las ciencias y de las artes. 

En un principio, aunque existen ya antecedentes de la propie-

dad intelectual siempre se hacían, una protección de espíritu interno 

donde seguido se excluía a los extranjeros; la Legislación Latina in-

tentaba que el Derecho de Autor fuera compatible con el interés pÚbli 

co como factor primordial, al cual se adaptaría el Derecho de Autor, 

En esta época existen grandes polémicas, por considerar al De 

recho de Autor, algunas Legislaciones como un Derecho de Propiedad en 

contraposición de las que no lo consideraban como un Derecho de Pro-

piedad, 

11 El Derecho de Autor en la Legislación Mexicana, en el Código 

Civil de 1870 fue el primero en el mundo que equiparó a los Derechos 

de Autor, como un Derecho de Propiedad. Solución que reproduce el C2 

digo de 1884, Es el máximo de protección, pero está fuera de la sol~ 

oión doctrinal, por .e!:?_to el Código de 1928 en su exposición de moti-

vos elabora la concepción de este Derecho, como un privilegio limita-

do, invocando en su apoyo el Artículo 28 Constitucional". (3) 

Hacia el año de 1827 aparecen los primeros Tratados Bilatera-

les, como uno de los primeros antecedentes en el ámbito internacional, 

por la incursión de dos países en la materia de Propiedad Intelectual. 

En 1887 inspirada por Savigny en Prusia, aparece una ley me-

diante la cual se amparaban las obras extranjeras; posteriormente en 

(J) Aguilar Carbajal Leopoldo. 
"Bienes, derechos reales y 
cana, México 1960 1 P. 213. 

"Segundo Curso de Derecho Civil" 1 

sucesiones" 1 Editorial Jurídica Mexi-



12 

1840 se realiza un acuerdo entre Francia y Holanda, otro en 1843 entre 

Francia y Piamonte, para la protección del Derecho Autoral, 

RealÍzanse algunos congresos de escritores de artistas que abo 

gan para la protección internacional de los Derechos Autorales, en Bru 

selas en 1858, los de Amberes en 1881 y 1877, apareciendo en el senti-

do material otro de los primeros antecedentes de la Propiedad Intelec-

tual. 

"En 1878, !'. raíz de la exposición universal de París, bajo la 

dirección de Víctor Hugo y de Meisonnier, se funda la Asociación Lite-

raria y Artística Internacional, que consiguió adeptos en varios paÍ-

ses: Alemania, Italia, Noruega y Suiza, ella es origen de las conferen 

cias internacionales anuales de 1882 a 1885 1 que sentaron el principio 

de la asimilación del Autor Unionista al Nacional y crearon la Unión 

Internacional de Berna de 188611 • ( 4) 

"La Convención de Berna, es el primer Acto Internacional que 

se suscita, siendo modificado pocos años más tarde, por el Acto Adicio 

nal de París de 1896 11 , (5). 

Con este antecedente, que es el principal fundamento histórico 

en el ámbito internacional de la Propiedad Intelectual, concluÍmos es-

te Capítulo de Antecedentes Históricos. 

(4) Satanowsky Isidro, Op. P. 16, 
(5) Accioly Hildebrando 1 "Tratado de Derecho Internacional PÚblico" 1 

Ed, Impresa Nacional, Río de Janeiro, Brasil, 1946, T,I, P. 509. 



CAPITULO II 

EL ORDEN PUBLICO Y SUS RELACIONES 

CON LA PROPIEDAD INTELECTUAL 

Cuando una obra empie~a a tener una difusión que atraviesa 

fronteras nacionales, repercutiendo en"'el ámbito internacional, algu-

nos países analizan su ordenamiento jurÍdico 7 sus costumbres, su co-

existencia armónica, para saber si dicha obra puede darse a conocer 

por el autor de la misma; y ese tratamiento no es mas que una barrera 

con la que se le niega la cultura a un pueblo. 

Así tenemos, que esos países han dado por denominarle a esa 

barrera Orden Público; concepto dentro del cual se tipifican conduc-

tas, en delitos tales como: disolución social, perturbación de la paz 

social, subversión, ataque a la vida privada de las personas, ataques 

a la moral, y otros más que puedan emanar de corrientes ideológicas, 

difundidas por obras literarias, artísticas y científicas, 

Pero lo impori;ant;;J es dete1'minar oi en materia de Propiedad 

Intelectual, el orden público puede ser utiE ze.do como una medida de 

protección o remedio, para no permitir la publicac~.Ón y difusión de 

obras literarias artísticas y científicas; siendo necGsario analizar 

el concepto y las principales doctrinas, que nos dicen qué es el or-

den pÚblico, 

i 
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a) Concepto de Orden Público y principales doctrinas que tratan de de 

finir lo 

Antes de analizar las diferentes doctrinas que tratan este pr~ 

blema, definiremos lo que es el orden público y, para hacerlo es nece-

sario atender a las siguientes reglas: 

Primeramente analizar los conceptos de Orden y de Público, de~ 

de un punto de vista gramatical, y posteriormente su significado dentro 

del mundo jurídico. 

"Orden. - Colocación de las cosas, en el lugar donde les corres 

ponde, regla o modo que se observa para hacer las cosas". (6) 

11 PÚblico, CA. Adj.- Notorio, manifiesto, vulgar, común y nota-

do de todos. Que no es privado. Perteneciente a todo el pueblo, veci 

nos , etc • " • ( 7) 

Orden Público, es la colocación de las cosas en el lugar que 

les corresponde, regla o modo que se observa para hacer las cosas, no-

toria, manifiesta, vulgar, comúnmente y notado de todos. Que no es 

privado, pertenecientes a todo el pueblo, vecinos, etc. 

Jurídicamente la norma regula la conducta ~xterna del hombre, 

manifestada en la realización de ciertos hechos, dentro de los cuales 

quedan comprendidas las cosas y que dan origen a consecuencias jurÍdi-

cas. 

Pero hay ciertos hechos que no provienen de la conducta del 

hombre, que producen también consecuencias jurídicas y no soo mencionl! 

'' (6) "Nuevo Diccionario Ilustrado Sopena de la Lengua Española", Ed. Ra 
món Sopena, S, A. Barcelona, P. 7J6, 

(7) Ibidem. P. 821. 
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dos por ia norma. 

De estas dos premisas se deduce, que estamos ante la presencia 

del supuesto jurídico, que es precisamente el hecho que puede ser men-

cionado o no por la norma, voluntario o involuntario y que da origen 

al nacimiento de consecuencias jurídicas, 

En síntesis, el Orden PÚblico son las consecuencias jurídicas 

originadas por la aparición del supuesto (hecho jurídico), que puede 

ser o no, mencionado por la norma, voluntario o involuntario y que es 

regulado por el Derecho. 

En la aparición de los primeros hombres sobre la tierra, ten~ 

mos el origen del concepto Orden Público, que es la finalidad del De-

recho 1 lo tendiente, el statuo quo, Solamente pudo haberse concebido 

una etapa transitoria sin Orden Público, que fue antes de la aparición 

del hombre. 

Se podría llegar a pensar, que la finalidad del Derecho ~s la 

norma jurídica, pero ésta tiene la misión de regular la conducta del 

hombre, finalidad muy diferente de lo que es el Orden Público, conse-

cuencias jurídicas, que tienen que ser reguladas por normas, como su-

puestos jurídicos del Derecho. 

Cuando una norma se incumple o se viola en su caso, no existe 

alteración del Orden Público, porque no puede haber desorden del orden, 

dentro de la técnica jurídica, a lo que se da origen es a una sanción; 

que es la consecuencia del incumplimiento, siempre y cuando la norma 

mencione un hecho o presuponga una hipótesis si no es así, habrá única 

y exclusivamente la realización de un hecho positivo. 

La sanción da origen a una pena, para hacer cumplir la norma, 
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o no permitir que ésta se viole y una de las medidas del Estado para 

que se ejecute aquélla es a través de la Coercibilidad; que es e1. eje!: 

cicio del Estado para hacer cumplir la norma a través de la imposición 

de penas, por medio de la Coacción actividades de fuerza del Estado 

que pueden ser física y moral. (Ver cuadros sinópticos Nos, 1 y 2). 

Como resultado de lo anteriormente expuesto, tenemos, que el 

Orden Público no se altera, como pretenden algunos Estados o países 

cuando lo esgrimen como medio, para no aplicar una ley extranjera; lo 

que se violan son normas jurídicas de Orden Público, cuando éstas men-

cionan hechos jurídicos, y cuando no se mencionan hechos jurídicos por 

la norma, lo que se realizan son hechos jurídicos que producen conse-

cuencias jurídicas. Orden Público, oposición de algunos actos ilíci-

tos, que serán sancionados en su caso. 

Analizando las diferentes doctrinas observamos: Que para el 

maestro Posada, el Orden Público, 11 Es aquella situación de normalidad 

en que se mantiene y vive un Estado cuando se desarrollan las diversas 

actividades, individuales y colectivas, sin que se produzcan perturba-

ciones y conflictos". (8) 

Si se toma en cuenta que la situación de normalidad de la que 

habla el maestro Posada, es el hecho jurídico voluntario o involunta-

rio, y las diversas actividades, individuales y colectivas, son las 

normas jurídicas que mencionan los hechos jurídicos, como supuesto ju-

rídiao del Derecho, lns perturbaciones y conflictos, vienen a consti-

tuir las consecuencias jurídicas, que son precisamente el Orden PÚbli-

(8) Vid Cabnnellas Guillermo, "Diccionario de Derecho Usual", &i. Bi­
bliográfica Omeba sexta edición, Buenos Aires 1968 1 T. III, P. 131. 
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co, En síntesis, esta do9trina es aproximada, porque nos deja ver 

con toda claridad algunos conceptos jurídicos fundamentales del Dere­

cho, pero no llega a comprender al Orden Público, como una consecuen­

cia jurídica, sino como supuesto jurídico, 

Capitant, lo concibe "Como el conjunto de Normas e Institucio 

nes cuyo objeto consiste en mantener en un país el buen funcionamien­

to de los servicios públicos, y la seguridad y moralidad de las rela­

ciones entre los particulares; y de los cuales no pueden apartarse é~ 

tos, en principio, en sus convenciones, 

"El Orden PÚblico Internacional, conjunto de instituciones y 

normas de tal manera unidas a la civilización de un país, que los ju~ 

ces deben de aplicarlas con preferencia a la ley extranjera, aunque 

éstas fueran aplicables según las reglas ordinarias para resolver los 

conflictos de leyes", (9) 

No existe Orden Público Internacional, ni Orden PÚblico Nacio 

nal, lo que existe es Orden Público; internacionalmente hay normas j~ 

rÍdicas que mencionan hechos jurj_dicos, o hechos jurídicos no mencio­

nados por la norma, como supuestos ju~Ídicos del Derecho, que origi­

nan consecuencias jurídicas. El maestro Capitúnt pretende que el Or­

den PÚblico es un conjunto de Normas e Instituciones, pero la norma es 

el supuesto jurídico del Derecho no del Orden Público, que es el ori­

gen de las consecuencias jurídicas, como resultado de la aparición 

del supuesto jurídico, del Derecho, que es 111 norma, 

Hauriou define el Orden PÚblico en el sentido de la policíat 

(9) Vid Ibídem, P. ·13·1. 
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"El Orden material y exterior considerado cual estado de hecho opuesto 

al desorden, el estado de paz, opuesto al estado de perturbación". ( 10) 

El estado de hecho a que se refiere Hauriou, no es otra cosa 

que un hecho jurídico, que puede ser o no mencionado por la norma jur! 

dica como supuesto jurídico del Derecho, que da origen a consecuencias 

jurídicas, Orden PÚblico. Lo que trata de definirse en esta doctrina 

es propiamente el Derecho Positivo (normas jurídicas que mencionan 

oiertos hechos voluntarios o involuntarios), y no lo que es Orden Pú­

blico. 

En materia de Propiedad Intelectual, las normas que mencionan 

el hecho jurídico voluntario, internacionalmente son las Convenciones 

Internacionales y nacionalmente las leyes de cada país, como supuestos 

jurídicos de este Derecho y las consecuencias jurídicas nacionales o 

internacionales son precisamente la difusión de una obra literaria, ª! 

tístic~ y científica. Bl Orden Público al nacer con la aparición del 

supuesto, no puede ser alterado, lo que se viola son normas de Orden 

Público o se realizan hechos de Orden Público, como consecuencia de 

la aparición del supuesto del Derecho, que en este caso es la propie­

dad intelectual. 

Anteriormente expusimos, que no hay Orden Público Internacio­

nal¡ lo que existe es la realización de consecuencias jurídicas inte! 

nacionales, por la realización del supuesto, del Derecho, esa rcaliz! 

oión de consecuenci:w jurídicas pueden ser violaciones a normas o he­

chos qu<i se realizan no mencionado por las normas de Orden Público. 

(10) Vid Ibídem, P. '1}1, 
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Adolfo Miaja de la Muela, en su obra titulada Derecho Interna 

cional Privado dice qne "La idea de que la ley normalmente competente 

debe quedar inaplicada, cuando el resultado de esta aplicación resulte 

incompatible con las concepciones morales fuertemente arraigadas en 

el país del juez, aparece ya en los orígenes del Derecho Internacional 

Privado: A ella responde la noción estatutaria, de que mientras los 

estatutos favorables pueden obtener aplicación extraterritorial, no 

son susceptibles de ella los estatutos odiosos, distinción que ofrece 

un claro parentesco con lo que después iba a denominarse Orden PÚbli-

co. Esta noción, en cuanto excepción a la aplicación de la ley extraE 

jera declarada competente por la norma de conflicto, va a surgir con 

mayor claridad en el momento que estas normas aparecen incluidas den-

tro de los códigos civiles, tanto más cuanto este momento es, como o~ 

serva Gastoso Tudela, coincidente con la Revolución Francesa en que 

la legislación de este país se inspira en directivas apuestas a las 

del ancien regime, que los hace mutuamente impenetrables". ( 11) 

Una de las principales fallas de la tloctrina del maestro Ado,! 

fo Miaja de la Muela, es que no esboza un concepto claro y preciso de 

lo que es el Orden PÚblico, sino que analiza la aplicación o inaplic! 

ción de la ley extranjera, ante la ley nacional definiendo algunos 

otros conceptos. Explica el maestro Miaja de la Muel;!J., que para que 

tenga aplicaoi6n una nueva ley (ley extranjera), en el país nacional, 

tiene quu ser oompatiblo con lus costumbres do aquél; pero la costura-

bre que us un hoch0 jurídico voluntario mencionado por la norma, su-

(11) MÜ1,in de 11,\ Muela Adoll'o 1 "Doreoho lnterrmci(rnnl Priva.l'io" 1 llii­
cionas Atlns, Medrict, 1966, T. I, P.P. J59 y J60. 
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puesto jurídico, que al realizarse nacen consecuencias jurÍdic&s 1 no 

necesariamente tiene que ser compatible con la ley extranjera, que en 

este caso sería la Ley de Propiedad Intelectual, que es otra norma ju­

rídica supuesto del Derecho, que al realizarse, se realizan consecuen-
....., 

cías jurídicas, que es precisamente lo que viola, la ley extranjera, 

normas de Orden Público, 

Savigny 1 "Considera que su doctrina de la comunidad entre las 

legislaciones de los pueblos civilizados ofrece dos excepciones, en 

las cuales la ley de un país resulta inaplicable en otro¡ las leyes de 

naturaleza positiva rigurosamente obligatorias y las instituciones de 

un Estado extranjero cuya existencia no esté reconocida en el foro, 

La primera de estas excepciones cae plenamente dentro del concepto de 

Orden Público, La segunda no fue mas que esbozada por el gran jurista, 

como ·la Ley Griega de 1856, no rüoanzÓ un pleno desarrollo en las doc 

trinas posteriores, en razón a que la construcción Savignyana fue sup! 

rada por otra mucho más simplista que es la de Mancini, acerca de los 

supuestos de imposibilidad de aplicación de la ley extranjera normal­

mente competente", ( 12) 

Esta doctrina, no define lo que es el Orden PÚblico, Única y 

exclusive.mento, nos dice que cuando una ley de un país resulte inapli­

cable en otro, cae esta excepción dentro del concepto de Orden PÚbli­

co, sin estatJlecerse cual os el concepto de Or<len Público, yr~ quedó 

establecido, que ni ln ley de un país extrar.j ero puode tomnrse como O;: 

den PÚblior; 1 ni 1a ley dol pn.Í..;1 nncionnl donde pPctondn liplÍcárse aqu~ 
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lla, tampoco. 

En la propiedad intelectual, la ley que servirá de base para 

la regulación y substanciación de posibles conflictos internacionales, 

es la Convención de Berna, en materia de Derechos de Autor, que es la 

norma, supuesto j urí'dico, que al realizarse produce consecuencias ju­

rídicas, que vienen a constituir la difusión y conocimiento de una 

obra nueva por su autor. 

Para Mancini, "El Orden Público, en todos los país es, compre!:!. 

de también en la acepción más amplia de la palabra al respeto de los 

principios superiores de la moral humana y social, tal como son enten 

didos y profesados en aquel país, las buenas costumbres, los derechos 

inherentes a la naturaleza humana y las libertades, a las cuales ni 

las instituciones positivas, ni ningún gobierno, ni los actos de la 

voluntad humana podrían aportar derogaciones válidas y obligatorias 

para estos Estados. Si las leyes positivas de un estado, una senten­

cia extranjera, o los actos o contratos realizados en el extranjero 

violan estos principios o esos derechos, cada soberanía, lejos de 

aceptar estos ultra,j es a la naturaleza y a la moralidad humana, puede 

a justo titulo recusurles todo efecto y toda ejecución en su territo­

rio. Así ocurre con la esclavitud, la poligamia y otras institucio­

nes extranjeras, que an vano se intentarían hacer, aceptar y recono­

cer en otros paises, Se puede rechazar, no sólo las instituciones in 

compatibles con el orden moral, sino tarnbi~n las que son incornpa~i­

bles con el orden econbmico establecido en una sociedad, estando com 

prendido ol orden en la más umpLin ucepc:ión del. Orden Público". ('13) 

(13) Vid Ibi<hJm 1 !', JÚ'l, 
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La moralidad humana, y los principios superiores de la moral 

humana y social a que se refiere este autor, no pueden ser considera-

dos por el Derecho, si son subjetivos, provenientes de la conducta in­

terna del sujeto. El Derecho regula la conducta externa del hombre, 

la libertad es regulada en cuanto se exterioriza por aquél, para que 

no afecte a los demás, que también tienen derecho a ella. 

Los Derechos del Autor, entendido como norma jurídica como ley 

extranjera, si tienen aplicación en los países que se han incorporado 

a est.a ley, la incompatibilidad a que se refiere Mancini, no es de las 

leyes extranjeras, con el Orden Público, sino la incompatibilidad de 

la ley extranjera que en este caso sería la Ley de Derechos de Autor, 

con la ley de Orden Público, que al realizarse, realiza consecuencias 

jurídicas, 

Otra de las principales doctrinas que nos hablan de lo que es 

Orden Público, es precisamente la doctrina de A. Pillet, que &s uno de 

los que m&s han profundizado esta noción, según opinión de Niboyet; 

"Las leyes de Orden Público son precisamente, las leyes que deben de 

ser generales para que no dejen de cumplir su objeto social. Luego 

entre la idea de Orden Público y la de generalidad, existe una verde.-

dera e indivisible relación. 

"No existe pues, leyes generales de una parte, y leyes de Or-

den Público de otra; anbas son la misma cosa. Cu~ndo una ley es gen~ 

ral, es que es de Orden Público; y cuando una ley es de orden público 

es que tiene que ser general. Son el anverso y el reverso de la mis­

ma instituci6n. Resulta de aqui, que cuando so recurro a la noción de 

Orden PÚblioo, ol objeto u realiznr por ln ley exige su genernlidad y 
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si mediante ésta se realiza dicho objeto, la competencia de esta ley 

es perfectamente normal. 

"La Ley de Orden PÚblico no es una ley destinada a vencer a 

una ley extranjera. ¿Qué otra ley podría aplicarse, cuando su objeto 

exige que sea general? La Ley de Orden Público, no es solamente la 

., 
ley competente, sino la Única ley competente. Así se trata precisa-

mente de una ley italiana, que prohibe el divorcio lPor qué lo prohi-

be'l Porque su objeto consiste según la concepción italiana, en ~ante-

ner la integridad de un cierto patrimonio familiar, considerado como 

intangible. Si tal es el objeto de la ley italiana, es evidente que 

se trata de una ley general; hay que evitar cuanto la contradiga, El 

juez italiano aplica unaley que es, según la expresión de Pillet, la 

ley normalmente competente. No puede concebirse que el juez italiano 

aplique otra ley, en esta materia, tenemos que: 10. Coincidencia en-

tre la idea de Orden Público y la de la generalidad de la ley¡ 2o. 

Carácter absolutamente normal de la competencia de la ley de Orden 

Público." (14) 

En la doctrina antes expu sta, existe una gran contradicción, 

porque se establece, que entre las leyes generales y las leyes de Or-

den PÚblico, hay una gran relación y posteriormente se afirma que em-

bas leyes son la misma cosa. Efectivamentu entro las leyes generales 

y las leyes de Orden Público, se constituye una misma institución que 

es la norma jur.Ídicu, como !iUpU('~;to de Dr)recho 1 pPro no el supuesto 

(111) Vid Niboyi>t d.P. "l'l'inc-ipio:; t!el Dt'rn<::ho lntt'l'1HH1ionul Privad<J" 1 

Jo;, D. lrn;tit11tp l·<li tol'inl Ho11:; 1 Mml1·irl. P.l', )flO y Jll'l. 
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blico. 

Para Pillet, la Única ley competente, es la Ley de Orden PÚbli 

co, aspecto que no puede ser considerado 9 para la propiedad intelec­

tual, ya que, si el país se suscribe a la Convención Internacional en 

materia de Derechos de Autor, lo hace sometiendo su soberanía como vo­

luntad del pueblo, a la regulación que de este problema trata la Con- •·'' 

vención antes referida, de donde tenemos que el único país que podría 

invocar corno protección y remedio para la no aplicación de la Ley de 

Derechos de Autor Internacional, sería el que no estuviera suscrito a 

esta ley, concretándose, que no puede establecerse como regla general, 

que las leyes de Orden PÚblico, son las únicas leyes competentes, 

Un Estado no debe aplicar corno remedio y protección para la no 

aplicación de una ley extranjera al Orden PÚblico, porque esta figura 

no está comprendida dentro del Estado, sino que, el Orden PÚblico fue 

el matiz a seguir para que el Estado apareciera. En el momento de la 

apariciún del primer hombre sobre la tierra, tiene su origen el Orden 

PÚblico, porque fue aqu~l quien empezó a hacer la colocación de las co 

sas en lugar donde le correspondía con respecto de los demás seres, y 

este fenómeno fue precisamente el molde del surgimiento del Estado. 

Con relación a la propiedad intelectual, los paises suscritos 

a la Convnn-:ión de Derechos de Autor, como ley :r-eguladoru, no d(;ben in 

vocnr como medida de protección, de ~ernedio, pu~a la no aplicación de 

er;ta ley y lo.s derpcho:; qu'i dí> r,lln t•mnrwu, ol Orden PÚblico o leyes 

que enmrrn11 du ;i:>te, como ,¡¡, prt;t crnl<' u tn\V(,,; <le t'ii!,ur1is •. iurÍdicns 1 

tnlen corno la con,;ur·n d" obr11~, lltl'rllrio•;, 11rtísti<:l\G y cient'Íficas, 
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debe ser analizado, para impedir la difusión de una nueva corriente 

ideológica, emanada de una obra literaria, Prtística y científica, a 

través de la censura, figura jurídica muy importante, que será trata­

da más adelante (15); es precisamente la exteriorización de conducta, 

que viole normas y lineamientos jurídicos, por la influencia y apari­

ción de nuevas corrientes ideológicas; por ejemplo: 

Si en un país se prohibe el divorcio, como norma jurídica es­

tablecida y se publica una obra que contiene la unión libre como una 

verdadera institución (nueva corriente ideológica en ese país), y el 

país donde se realiza la publicación y difusión de la obra, está sus­

crito a la Convención Internacional de Derechos de Autor, no debe im­

pedir la difusión de la obra, invocando como remedio su Orden PÚblico, 

porque es irrelevante; en tal circunstancia las obras podrían ser reti 

radas de la circulación, si por la influencia de la nueva corriente 

ideológica, el habitante exteriorizara conducta a través de la reali­

zación de hechos ilícitos, que dieran origen a la aparición de deli­

tos, infracción a las leyes y otros más, 

Para Bartin, "Las relaciones jurídicas entre los estados sup.2. 

nen la existencia de un cierto número de aspectos comunes, una comuni 

dad de derechos, consecuencia de su grado de civilización. Entre un 

país de civilización adelantada y otro de civilización rudimentaria, 

no puede existir ninguna comunidad du Derecho. Este es 1 pues, el pu!! 

to de partida de todu el Derecho lnternacionol. Ue dic~1 comunidad 

brotan, en Pf<?cto (Ío~; ramn~;¡ urm, ol. Derecho dn p;ente;;; otra, el Dure 
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cho Internacional Privado. Por tener ciertos países el mismo grado de 

cultura y civilización, es por lo que observan en sus respectivas re-

glas el Derecho de gentes; y, por tener igualmente el mismo grado de 

civilización, es por lo que pueden aplicar sus leyes respectivas; esta 

es la segunda forma el Derecho Internacional Privado. 

11 Para que las leyes de un país extranjero puedan aplicarse, se 

necesitan dos condiciones: primera, que estos Estados, tengan las mis-

mas reglas de Derecho de gentes¡ segundo, que exista una .cierta comuni 

dad en cuanto a sus reglas de conflicto de leyes. Solamente cuando 

existan esas dos condiciones es cuando el Derecho Internacional podrá 
1 
~ . 

en realidad funcionar normalmente. Ambas condiciones son los engrana-

jes del mecanismo, si falta uno, el funcionamiento se detiene". (16) 

La doctrina de Bartin, no analiza los principios fundamentales 

que otras doctrinas hacen y que es el principio de la Ley de Orden PÚ-

blico; cuando se habla de Orden PÚblico, en Derecho Internacional Pri-

vado, no se hace alusión Únicamente al defecto total de comunidad en-

tre dos países, en cuanto a los principios do derecho de gentes, o a 

las respectivas legislaciones internas. La noción de Orden Público 1 a 

la que los paises acuden frecuentemente para protegerse contra el mal 

de aplicación dn leye!; oxtrun,jerns, né; aquélla que se pres1mtu ontre 

piibes de comunidad jurÍdi.ca, cus i rn¡uivn lentu. Cierta:; .i.nstitucio-

nes tnn sólo :>on íncornpat.i.ble!' Hltro é;{, y prHcisumente el sistema que 
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Cabe anotar que los países que se suscriben a la Convención 

de Derechos de Autor, reconocen de hecho el mismo grado de cultura y 

civilización y puede ser aplicada la ley comúnmente, 

Niboyet nos dice: "El remedio del Orden Público, al cual hay 

que recurrir en las hipótesis corrientes de la vida jurídica, funcio­

na entre países que tienen la misma civilización y en hipótesis hasta 

una civilización idéntica, así lPodrá decirse que hay en Francia una 

civilización inferior a la que existe en España? y1 sin embargo, hay 

casos en los que no podrá aplicarse la ley francesa en España. Si un 

matrimonio francés acude ante un tribunal español para solicitar el 

divorcio vincular, el tribunal no podrá acceder a su deseo, fundándo­

se que m España no puede concederse su divorcio. ¿Quiere decir esto 

que la civilización francesa sea inferior a la civilización española? 

sería exagerado afirmarlo". (17) 

Contra la doctrina de Niboyet cabe aclarar, que simple y sen­

cillamente el Orden Público no debe ser u";ilizado como parapeto por 

un país, para la nu aplicación de la ley extranjera, que pretenda re­

gular sobre determinado hecho nacional. El Orden Público es la fina­

lidad reguladora, a la que tienden todos los países. 

Ya esclarecimos con lu doctrina de Bartin 1 que en materia de 

Propiedad Intelectual, no hay que analizar si el grado de civiliza­

ción es mucho más udeluntado en determinado pais, sino que los paises 

que se suscriben al acto unionista en materia do Derechos do Autor; 

es porque ~ste es lo bnse re~ulodoru de posibles conflictos que so 

(17) Vio. Ibidern, PP. JB? y JBíl, 
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suscitaren. 

Doctrina de Fiore y Weiss¡ "Para ambos autores el Orden PÚbli-

co es una excepción; pero esta excepción ¿tiene para ellos la misma na 

turaleza que un remedio exhorbitante, destinado a impedir que se pro-

duzca un mal?, indudablemente que no, aunque en la doctrina italiana 

el Orden Público Internacional sea una excepción, es una excepción pe~ 

manente en casi todas las materias en que esta escuela hace intervenir 

la noción de Orden Público, la ley nacional del individuo no se aplica 

nunca ni será susceptible de aplicarse; de donde la aplicación de una 

ley de Orden Público es absolutamente normal y no accidental. 

"Esta doctrina tiene un carácter original, no hay mas que las 

siguientes concepciones de Orden PÚblico: I. Como una noción exhorbi-

tan te o remedio¡ y, II, Como noción normal". ( 18) 

Existe una contradicción en esta doctrina al considerar que no 

hay aplicación de una ley internacional, porque simple y sencillamente 

las relaciones jurídicas, no están reguladas por una misma ley¡ de don-

de por esta situación la ley nacional no debe ser aplicable por la ex-

cepción de Orden Pt1blico. La Convención de Derechos de Autor, como 

Ley Internacional, s{ es aplicada en los paises que se suscriban a ~s-

ta, e Italia está comprendida por su adhesión¡ situación que estos au-

tares no unolizan. 

Alfonsin Quintín¡ "El Orden P~blico existe contenido en leyes 

mou V•!l'llndt'l'll ~;in p<'1\iuicio do que 1mís adelanto lo dPmostraremos, 
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"Pues bien, como el fenómeno o hecho llamado Orden Público . 

consiste en que una ley estatal substituya a una norma que es campe-

tente, según el Derecho Privado Internacional1 ha de investigarse ante 

todo, si ese efecto es inherente a dicha ley estatal o si es indepen-

diente de ella; y, por consiguiente, si es posible decir: esta es una 

ley de Orden PÚblico (o sea, esta ley posee la calidad de producir 

efectos de Orden Público), o si es imposible decirlo porque dicha ca-

lidad es postiza, independiente, separada de la ley material y sólo 

puesta libremente por ciertas circunstancias exteriores, 

11 No se trata en este momento de investigar la variabilidad de 

las leyes de Orden PÚblico 1 en función del lugar o del tiempo (actua-

lidad); ni tampoco se trata de saber si una ley de Orden Público lo 

será igualmente frente a todo Derecho exterior (variabilidad en fun-

ción de la región), sino que por el contrario, reducidas estas raza-

nes a una unidad hipotética, lo que debemos saber es: Si la ley de Or 

den Público obra por sí, gracias a una calidad extrínseca, o si re-

quiere un impulso dispositivo exterior". (19) 

!.as le~·0s jurídicas estatnles, de las que nos habla el maes-

tro Quintín, son normas jurídicos como supuestos del Derecho¡ si se 

realiza el supuesto, se realizan consecuencias jurídicas, que en su 

origen dieron lugar al nucimiento del Orden P~blico (Ver cuadros si-

nóptic0$ Nos, 1 y ?); nhora bion, la t'L;ul:iznciÓn de las consecuencias 

jurídicas son violaciones e la norma juridicn, cunndo ~stn menciona 

111 lH;cho 1 "' violn<.:ione.•, 1 l<v> twcho~:; ,iurítli.<.~o.'• voluntfiri.os o i.nvolun-

(19) Al!'ot>'iÍll (juind11, 11 1::1. Ordun l'Íibllcw", Mnnt•.:widi-.J 1'11. l'tmt1 y 
tonipn1ií11, I', 11\J. 
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tarios, no mencionados por la norma, ambos son de Orden Público, pero 

el Orden Público no está contenido dentro de la ley estatal, está com­

prendido dentro de aquél; la Convención de Derechos de Autor está com­

prendida como ley, como norma dentro del Orden Público, no el Orden P~ 

blico está comprendido dentro de aquélla. 

Bustamante; "La aceptación general de los principios que hemos 

proclamado en esta obra, no deben de llegar hasta el extremo de que se 

hagan e:ictensivos a todos los pueblos de la tierra ••• nuestras afirma­

ciones relativas a los caracteres y a los afectos del Orden Público In 

ternacional, han de entenderse limitados, por lo tanto, a los pueblos 

que alcanzan un grado superior de cultura. Los demás ••• están someti­

dos a otras reglas enteramente distintas, porque no forman parte de la 

comunidad jurídica internacional". (20) 

Precisamente, los países inscritos y reconocidos en la Conven­

ción de Derechos de Autor, lo hacen con el fin de tener un reconocí- • 

miento internacional sobre su grado de cultura¡ si un país jerárquica­

mente puedfl ser considerado en el aspecto cultural más avanzado, los 

demás paises deben de gozar de las publicaciones y difusiones de las 

nuevas corrientes ideológicas, emanadas de obras literarias, artísti­

cas y científicas¡ es aquÍ, donde encontraremo~:; pl'E:OÍ'>llm<mtü t!l verda­

dero sentido que deben atender la~J diferentes 1ep;i:,1acione:, en materia 

de Propiedad Intelectual, reconocido por ulguno.s país(;~¡ corno los Dere­

chos dol Autor, por la sinonimin de los conceptos, 

(20) Vid., lbidt1111. P. ;-no. 
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·Al difundirse una manifestación intelectual, emanada de un d~ 

recho de propiedad del titular en un país, trataremos de esclarecer: 

Primero. Si los organismos nacionales y extranacionales, al 

vigilar las publicaciones someten a una revisión tan exhaustiva a las 

obras literarias, corno artísticas y científicas, que tengan que modi-

ficarse las ideas perdiendo la obra su estado original, constituyendo 

un fraude a los adquirientes y¡ 

Segundo. Si a este proceso de laboratorio puede considerárs~ 

le corno una barrera que niegue la cultura a un pueblo o necesariarnen-

te tiene que existir como medida protectora de la paz social. 

A lo expuesto en los párrafos anteriores, es a lo que han da-

do por denominar Censura, que se dice nos sirva para determinar si el 

contenido de obras nacidas de la propiedad intelectual atacan la vida 

privada y la moral de las personas de un pueblo, o a la paz pública, 

Analizaremos cual es el tratamiento que reciben las obras ex-

tranj eras en México, para poder darlas a conocer como nuevas manifes-

taciones do propiedad intelectual; y las obras mexicanas qué tratamien 

to reciben en diferentes paises del mundo, para darnos una idea del 

alcance que pudiera tener publicar las obras literarios, artisticas y 

cientificas en su estado originul. 

Una vez que ol autor da una obro literurie erti5tica o cienti 

fiou obtionu el r<egj~;t.r·o y Ju t itularidnd ¡j¡, ~;u lhH•oolw de l'ropiedHd 1 
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darse a con~cer; es aquí, precisamente, donde interviene la Censura co 

mo medida de vigilancia, que se conoce de las publicaciones impresas, 

radio, televisión, cinematografía y otras. 

La República Mexicana, la Censura es una de las atribuciones 

de la Secretaría de Gobernación; consagrándose en la Fracción 26 del 

Art:í.culo 2o. ds la Ley de Secretarías y Depar•tamentos de Estado, que a 

la letra dice: 

"Artículo 2o. A la Secretaría de Gobernación corresponde el 

despacho de los siguientes asuntos: 

Fracción 23. "Vigilar que las publicaciones impresas y las 

trasmisiones de radio y televisión, así como las películas cinematogr! 

ricas se mantengan dentro de los límites del respeto a la vida privada, 

a la paz moral pública y la dignidad personal, no ataquen los derechos 

de terceros ni provoquen la comisión de algún delito o perturben el or 

den público", 

Como se ve aquí en la Censura (limitación), se analizan varios 

elementos que son: 

1. Respeto a la vida privada. 

2. Paz moral pública. 

3. Dignidad personal. 

4. Derechos de tercero. 

5, Comisión de un delito. 

6, Porturbuc.:ión orden pÚblioo, 

Alguno:; dP ec.;to~; elome11to~;, que no !;Qn sino concepto!; meramen­

te C<H!VP!IClintwl1>1; 1lP G1H1n P'itndo, 1.illll r1 xplir;al10~; on 11.> loy reglamunt.u-

1•11\í do lor; Artículo:; Sexto y S1hitinin CorwtitucÚcHHd('!i 1 t(U(' i?fi la lPy 
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de Imprenta, publicada en el Diario Oficial el 12 de abril de 1917. 

En el Artículo 1o. de la Ley de Imprenta, anteriormente men-

cionada, se habla de lo que constituye un ataque a la vida privada de 

las personas y a la letra dice: 

"Artículo 1o. Constituye ataques a la vida privada: 

"Fracción 1a. Toda manifestación maliciosa hecha verbalmente 

o por señales en presencia de una o más personas, o por medio de manu~ 

arito, o de la imprenta del dibujo litografía, fotografía o de cual-

quier otra manera que expuesta o circulando en público, o trasmitida 

por correo, telégrafo, teléfono, radiotelegrafía o por mensaje, o de 

cualquier otro medio que exponga a una persona al odio, desprecio o 

ridículo que pueda causarle demérito en su representación o en sus in 

tereses". 

Analizando este párrafo, notamos que por completo se limita, 

como lo puede ser el trabajo del humorista; ya sea en dibujos, retra-

to d& caricatura, que a su vez puede ser litografiada; o también el 

autor de una obra impresa o manuscrita que ridiculiza algunas situacio 

nes, de las que terceros no tienen porqué hacerse sabedores, 

Ahora bien 1 esta idealidad no tiene una aplicación práctica, 

ya que pocas veces 5U!'gc;n complicaciones o com'lictos por violaciones 

a este precepto legal invocado. 

"Ai•t.Í.culo 2o. Gon::;tituye un ntaque u la moral: 

"r1·acción 1n. Tocl11 m;;nifeé;taei.Ón do palubra o por cualquier 

otro de los mnd.i.os de qur· hnbln ]11 1"1·nccLÓn '1H" riel Art:Í.cu1o anterior, 

1 

1 
í 

1 

¡. 
¡ 
1 
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sus autores". 

Se analizan una serie de conceptos en las fracciones subsecuen 

tes de este Artículo, pero la mayoría de aquélles son simplemente uti-

lizados acomodaticiamente como medidas políticas, para la seguridad 

del país. 

"Artículo 3o. Constituye un ataque al orden o a la paz pública: 

"Fracción 'la. Toda manifestación o exposición maliciosa hecha 

públicamente por medio de discursos, gritos, cantos 1 amenazas, manus-

critos o de la imprenta, dibujo, litografía, fotografía, cinematógrafo, 

grabado o de cualquier otra manera que tenga por objeto desprestigiar, 

ridiculizar o destruir las instituciones fundamentales del país o con 

las que se injurie a la nación mexicana o a las entidades políticas 

que la forman"; 

En la Fracción siguiente de este Artículo, se nos dice qué ac-

tividad a través de impresos y grabados constituyen la comisión de un 

delito y a la letra dice: 

"Fracción 2a. Toda manifestación 0 expresión hecha pÚblicamen-

te por cualquiera de los medios que habla la Fracción anterior, ccn la 

que se aconseje, excite o provoque, directa o indirectamente al ej érci 

to a la desobediencia, a lu rebelión, a la dispersión de sus miembros 

o a la falta de otro u otros deberes; se aconseje, provoque o excite 

directamente publica en general e la onurquÍn, al motín, sedición o re 

beliÓn,,, 1 o provoque le comisi~n de un delito determinado". 

que •m la misrnn Ley dl.• lmpruntn en c;u Artículo bo. cH! estnblucei 

i 
l 
1 ,. 

¡ 
~ ¡ 
¡ 

i 

1 
~ 
í 



37 

crítica para tn funcionario y empleado público, si son ciertos los he 

chos en que so apoya, y si las apreciaciones que con motivo de ella 

se hacen son 1acionales y están motivadas por aquéllos, siempre que no 

se viertan fr. ses o palabras injuriosas". 

Cabe iclarar que la vida de un funcionario público nunca pue­

de ser privad y no goza de ese Derecho Constitucional en ningún mome~ 

to, en el ejercicio de su encargo; porque las críticas de que habla 

el Artículo Eo., en ocasiones van más allá de lo que puede ser su vi­

da pública, "ª que llega a adentrarse en su vida Íntima. 

Cono: uímos que no hay aplicabilidad de estas disposiciones 

que se han a alizado, ya que a cada momento encontramos'violaciones a 

los precepto> emanados de la Ley de Imprenta, por no estar completa­

mente definiios en forma real práctica aplicada; es en consecuencia, 

una limitación absurda, que no queda mas que en el juicio que haga la 

Secretaría de Gobernación, de una serie de intereses que, analizados 

necesariamm~e para la publicación de una obra literaria, artística, 

científica ;1 otras más. En el mismo caso están las Fracciones 2a,, 

Ja, y 4a,, 1 el Articulo 10. de la Ley de Imprenta, y que anulizan es­

te problema de determinar qué puede ser un ataque a la vida privada 

de las personas, Los demás conceptos, como lo son ataques a la moral, 

al orden y ptiz pÚb1ica, son definido~¡ en lu rnh;ma i'01•mn como hechos 

que no tieren uno eplioeoi~n reel 1 debido a la infinidad de conceptos 

que no son oxp1icailo:;, queüomlo a ,juicio üol 111•bit.1•io de 111~; personas 

quH los in ,<1r¡i1•0\,rin, mi1;mu1; qu<> J'or1t1nn lo:; 111u1eÍQt11Jdn:,; Cnll:H\io!: 11" Rn 

visión, ha ;,i m1<.lo ]1; 110\111'nció11, qu•·· m11cl>1h d" t,!;tu:; ~H'¡H;üfi'J'' no ti~>-
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explicación jurídica de la revisión que hagan de algunas disposiciones, 

emanadas de los ordenamientos que regulan las obras sujetas a Censura. 

En el mismo caso que la Ley de Imprenta, se encuentra la Ley 

Federal de Radio y Televisión, publicada en el Diario Oficial el 19 de 

ene1•0 de 1960. 

De las disposiciones de esta ley, las que más tienen relación 

con el tema que se está tratando, son los Artículos 1o., 2o. y 100. que 

en su texto original nos dicen: 

Artículo 1o. "Corresponde a la Nación el dominio directo de su 

espacio territorial y, en consecuencia el medio en que se propagan las 

ondas electromagnéticas. Dicho dominio es inalineable e imprescripti-

ble". 

Artículo 2o. "El uso del espacio a que se refiere el Artículo 

anterior, mediante canales para la difusión de noticias, ideas e imág~ 

nes como vehículos de información y de expresión, sólo podrá hacerse 

previa concesión o permiso que el ejecutivo federal otorgue en los tér 

minos de la presente ley". 

Artículo 100. "Compete a la Secretaría de Gobernación: 

Fracción 1a, Vigilar que lus trasmisiones de Radio y Televi­

sión se mantengan dentro de los límites de respeto a la vida privada, 

n ln dignidad personal y n lu moral, y no ntaquo a los derechos de ter 

caros, ni provoquen le comisi6n de alK~n delito o perturben el orden y 

la paz pGblica". (CorIBurn). 

Otl'O Artículo ¡¡" e.c;t.H [.<'Y F1'<it:rnl que t.ion•' gr11r1 I'Plevunci.11 d.<.; 

bido nl 11101mcn (jp ;;u cunt.,nido '''' ,;l APtÍcultJ :)o, 1 yti q1.w dn utr.i\.lu-

1i.io1w:,; 11 ln !;1,ord111•Ít1 <.!<' J·'.i.lucnci.(;n l'(1\ll tc11 1 pitl'fl q1.l<-' int•1rv<111p,n Nl ln 
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revisión de algunas publicaciones, que tienen una relación directa con 

la propiedad intelectual, por ser publicaciones meramente de carácter 

cultural. 

Artículo 2o. "La Secretaría de Educación PÚblica tendrá las 

siguientes atribuciones: 

Primero: Promover y organizar la enseñanza a través de la ra-

dio y televisión. 

Segundo: Promover la trasmisión de programas de interés cultu 

ral y cívico. 

Tercero: Promover el mejoramiento cultural y la propiedad del 

idioma nacional en los programas que difunden las estaciones de radio 

y televisión. 

Cuarto: Intervenir dentro de la radio y televisión para prot~ 

ger los dere~hos de autor (Propiedad intelectual), 

Quinto: Extender certificados de aptitud al personal de locu-

tores que eventuRl o permanentemente participen en las trasmisiones. 

Sexto: Informar a la Secretaría de Gobernación, los casos de 

infracción que se relacionen con lo preceptuado en este Artículo, con 

excepción de la Fracción Cuarta, a fin de que impongg las sanciones 

correspondientes, y¡ 

S&ptimo: Los dcm&s que le confiera la ley". 

Observamos que el f~tndo, para controlar toda clase de publi-

l 
¡ 
r 
j 
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de imágenes, va más all~, ya que prorroga esa facultad discrecional a 

la Secretaría de Educación Pública, De donde se concluye que en los 

países como México, de cultura dirigida, digeridos los males por el g2 

bernante, las nuevas corrientes y doctrinas emanadas de obras nuevas, 

tendrán necesariamente que ser traspasadas por los dientes triturantes 

de ideas, de los dirigentes de este monstruo denominado Censura, a 

quien difícilmente se le escapa un mendrugo ideológico nuevo. 

Analicemos qué tratamiento reciben las obras literarias artís­

ticas y científicas en otros países, con respecto del monstruo jurídi­

co, desprovisto de técnica, dejado únicamente al arbitrio de quien lo 

ejercita, denominado Censura. 

ARGENTINA 

En este país analizaremos algo de su Ley de Propiedad Intelec­

tual y el tratamiento que reciben las obras extranjeras conforme a esa 

ley y posteriormente, cómo opera su organismo de censura. 

"Régimen Legal de la Propiedad Intelectual, Ley número 11723, 

de 28 de septiembre do 19113, 

"De las obras extrarlcieras; 

"13, - 'fodus ltw dÜ;po~;.i.cioncs iie esta ley, salvo las del Artí­

culo 75 (se rcfi<•re n lns obl'a~; an:¡<:.'ntinns y el po¡¡istro naoional que 

debon de tener), son \~unlmr_,ntü 11plicnble~¡ 11 lw> obt'né; científicas, a;: 
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tor de una obra extranjera sólo necesita acreditar el cumplimiento de 

las formalidades establecidas para su protección, por las leyes de su 

país en que se haya hecho la publicación, salvo lo dispuesto en el Ar 

tículo 2J, sobre los Contratos de Producción; 

"15. - La protección que la Ley Argentina acuerda a los autores 

extranjeros, no se extenderá a un período mayor que el reconocido por 

las leyes del país donde se hubiere publicado la obra. Si tales le-

yes acuerdan una protección mayor, se regirán los términos a la pre-

sente ley", (21) 

Como se puede observar, en la Legislación Autoral de la Repú-

blica de Argentina, aparen7,emente las obras extranjeras no tienen nin 

guna limitación en cuanto a su difusión, salvo su registro nacional 

conforme a sus leyes y el registro internacional de aquéllos que están 

reconocidos en las Convenciones Internacionales, pero analizaremos más 

adelante si a través de alguna de las legislaciones internas de ese 

país encontramos alguna limitación o contrariedad en sus preceptos; 

partiremos de la base primordial y fundamental de un país, como lo es 

su constitución, analizada desde el punto do vista que más nos atañe 

en esté Capítulo y que es esa figura 1·econocidH en todo el mundo 1 que 

cada dÍa tiene m~s auge y que es IR Cvnsuro. 

"CONSTITUCION DE LA NACION ARGENTINA 

"Sunoionndn por ol Conp;1'eso Gnne1·1'1 Constituyente, Hl 1o, 

(;!1) 11 f'/n1;11pílt11.Ji(,1¡ do l«'Y"'' u:n111l.P:1 1 0'1•'1'<•1.c.«; 1 llt>J',l:inil·nU•~it ll1ccilll\ltJiü 
neu, Ptc., IÍ<J !n H<!p(llil1•.:n do l\qr,•lntÍtH," 1 Nilo\11\ l:J1\1;i;lll .l. !.A,HJ~.: 
VANE, H111:mi:; A\1•ü:;, ·f'.;Jl1 1 i'P. (,•¡·¡ y(,•,;:, 
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Nacional Ad Hoc, el 25 de septiembre de 1860 y con la refor 

ma de las convenciones de 1866 y 1898. 

"Primera parte, Principios Fundamentales. 

11 C A P I T U L O I 

"Forma de Gobierno y declaratorias políticas: 

"Artículo 23. - El Congreso Federal no dictará leyes que res-

trinjan la libertad de imprenta o establezcan sobre' ella la jurisdic-

ción federal¡ 

11 C A P I T U L O II 

"Derechos, Deberes y Garantías de la Libertad Personal; 

"Artículo 26.- Todos los habitantes de la nación gozan de los 

siguientes derechos, conforme a las leyes que reglamenten, su ejercí-

cío a saber: De trabajar y ejercer toda industria Útil y lícita, de na 

vegar y comerciar, de peticionar a las autoridades, de reunirse, de en 

trar, permanecer, transitar y salir del territorio argentino; de publ,i; 

car sus ideas por la prensa sin Censura previa, de usar y disponer de 

su propiedad, de asociarse con fines útiles, de profesar libremente su 

culto, de ense~ar y aprender", 

"Artículo J4,- En coso de conmoción interior o de ataque exte-

rior que ponga en peligro el ejercicio de esta Constitución y de le..s 

autoridRdes croadas por ella, se dccla~ar& un estado de sitio, la pro-

vincia o territorio en donde <,xfr,ta .\n p1:rtu1·bnción dol orden, quedan-

uur pt!t\Bn, :~u podtH1 ::;e LimiLn:·rÍ {\n tnl 1;n~~n, J't'~;pPnto du lH~; ptq·:10Jl(i!,i 

~aca~ 

'· ~ ~ {i\ 
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a arrestarlas o trasladarlas de un punto a otro de la nación, si ellas 

no prefieren salir del territorio argentino, podrá declararse asimis­

mo, el estado de prevención y alarma en caso de alteración del Orden 

Público, que amenace perturbar el normal desenvolvimiento de la vida 

o las actividades primordiales de la población, una ley determinará 

los efectos jurídicos de tal medida, pero ésta no suspenderá, sino que 

limitará transitoriamente las garantías constitucionales en la medida 

que sea indispensable¡ con referencia a las personas, los poderes del 

Presidente se reducirán a detenerlas o trasladarlas de un punto a 

otro del territorio, por un término no mayor de treinta días". 

"Artículo 61, - Ninguno de los miembros del Congreso, puede 

ser acusado, interrogado judicialmente, ni molestado por las opinio­

nes o discursos que emita, desempeñando su mandato de legislador". 

"C A P I T U L O IV 

"Atribuciones del Congreso; 

"Artículo 68.- Corresponde al Congreso: 

"Inciso 11.- Dictar los Códigos: Civil, de Comer·cio, Penal, 

de Minería, Aeronáuticos, Sanitario y de Derecho 

Social, sin que tales códigos alteren las juris­

dicoiones locales, correspordiendo su aplicaci&n 

a tribunales federales o provinciales, según que 

las cosas o las p0rscn:1:c cayeren b11jo sus respe.s, 

tivas jurisdicciones y especialmente leyes gone­

rale:> ¡lfll'a todn la nación, sobr•~ nHturnll;,Hción 

y oiudndanÍn 1 con nrrn¡r,lo nl prindpio do lu nu-



cionalidad natural, así como sobre bancarrotas, 

falsificación de la moneda corriente y documentos 

públicos del Estado; 

"Inciso 19. - Aprobar o desechar los tratados concluidos con 

las demás naciones y los conccrdatos con la silla 

postÓlica y arreglar el ejercicio del patronato 

en toda la nación; 

"Inciso 20. - Admitir en el territorio de la nación otras Órde-

nes religiosas a más de las existentes", 

De las anteriores disposiciones se desprende que existe una 

gran contrariedad entre las disposiciones d& la Ley Autoral de este 

país y la Constitución; ya que aquélla establece aparentemente una am 

plia difusión, quedando la Única limitación de la obra¡ el registro i~ 

ternacional en cambio, en la Constitución encontramos 1 que en algunos 

de sus artículos que analizamo& en párrafos anteriores, se deja una 

puerta abierta para poder limitar la difusión de nuevas corrientes 

ideolÓgico.s, emanadas de obras literarias artísticas o científicas, 

Aunque la Constitución de este país establece, que los habita~ 

tes pueden publicar ''us ideas por la prensa, sin Censura previa, tam-

bién e~ cierto que la misma Constitución establece que el Congreso Fe-

dera 1 no el i ctaní l;,yp;; r¡ue re.:;trinj an la libert11d de imprenta 1 o esta-

blezcan ~:obre 1.'l ltt lti. ;itiri~idioción federal, pero las provincias si pu! 

den iw;tiLuir corno 1o hnn heoho 1 ol sistPmu ,juri!>llÍ•~cionnl repl'f.•r>ivo 1 
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mismo, porque cuando se cuestione la extensión de un derecho, libertad 

de expresión de ideas o de un principio, como el de libertad de prensa; 

la interpretación de los preceptos constitucionales es extensiva y no 

restrictiva, de donde, se puede considerar que es anticonstitucional, 

esta facultad discrecional que se les concede a las provincias porque 

van en contra de los principios democráticos de los habitantes de esa 

nación, que se consagran en su mayor ordenamiento jurídico, 

La Constitución prohibe la Censura previa y esa prohibición 

obliga a todo género y categoría de poderes dentro de la nación, bajo 

cualquier título o pretexto, desde que la Censura importa por su natu 

raleza una limitación al principio de libre manifestación de las ideas, 

solamente cuando circunstancias particulares graves para el manteni­

miento del Orden PÚblico y para la integridad de la nación determinen 

una situación anormal en el Orden Político social, entonces el derecho 

o garantía constitucional de la libertad de palabra y de prensa, como 

todo otro derecho que derive de las libertades públicas de los habita~ 

tes puede restringirse, suspenderse según la gravedad del hecho, pero 

tratándose de restr•icciones a un derecho tan esencial en la vida pÚbli; 

ca, las limitacionl'ci deben ~rnr regladu.s y fund11das 1 operando como un 

principio de excepci6n constitucional. 

Bajo al r~gimen de Censura previa, la publicación de todo im­

preso esti aubordinado ul permiso de olla que ve y autoriza lo quo se 

ha do publicar. En ,,_c;tn rev.bii:'n1 de Jor; escrito~;, .la uutorülud 1c1jer­

ce una flHJu.ltnd rl<' Índole di:;c!'e1,jnnu l, por ""'º e'.; un11 ii.Í.t.uaoié1n oir-
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autoridades. El criterio que puede determinar la declaración o la pro­

hibición respecto de un escrito, debe fundarse siempre en el Orden Pú­

blico¡ ya sea porque en la publicación que se cuestiona se insiste en 

la violación o desobediencia de la ley, sea porque ella afecte a la mo 

ralidad pÚblica. Este es otro de los principios de excepción constitu 

cional. 

De los Artículos 34 y 61 constitucionales, se desprenden dos 

principios de excepción de prohibición de la Censura; 1o. Durante el 

estado de sitio, esa libertad se limita en la misma forma y el mismo 

fundamento de las garantías constitucionales consagradas. 2o. En tanto 

y en cuanto al ejercicio de libertad de prensa y de palabra pueda afee 

tar la inmunidJd de la opinión de los miembros del Congreso. 

"Conclusiones general.es de nuestro sistema, del análisis de 

los preceptos constitucionales, contenidos en los Artículos 23 y 26, 

dedÚcense las siguientes reglas: 

"1o, El derecho que todo habitante tiene de publicar sus ideas 

por la prensa y a fortiori en sus libros, si la venia o permiso de la 

autoridad explica que la intervención gubernativa, bajo forma de poli­

cía de prensa, si puede ll11murse así, sólo debe ser repl'esión y no Pl'.!: 

ventiva, esto so justifica por al principio de ordmi polftico seüulado; 

o sea la importancia pr~ctice da le libertad do prcn~n en cuanto con 

cllu De cont.ribuye 1l !'01•mnr ln opinión pÚblicn y u inl'luil' on lü direc 

nwnt1• local, tanto en virtud lle íu prohit.ici(1n q11n i•l Corir\l'D:>n lmpu/\(• 

ln C1m:d:lt.uni.'1n tln diot11r lny,,:; l'<"•trii:tivw• d« ln l.ili1'1•twl dn imprr•n­

tt•• IOOll\O flOl' l.lí'l' Jncril. J.¡¡ poJicÍll t',<'ll!>l'Hl., ¡j¡y,¡lp !\H'i1,tJ 11 j¡; fll'llll!'f'll f'I~ 
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gla impónese una observ.ación y es que por amplia que sea la libertad 

de palabra y de prensa, la autoridad no puede, lo mismo que en otras 

manifestaciones de libertades pÚblicas dejar de auscultar los movimie~ 

tos de quien se valen de libertad contra la Constitución misma y de o~ 

servar designios exteriorizados, en forma más o menos completa contra 

el orden público, porque si bien, repugna al texto y al espíritu de 

la Constitución, un sistema preventivo de policía de prensa no por eso 

se ha de permitir la impunidad de sus abusos, contra el interés de la 

nar:ión, qu.., no siempre es el interés de esos gobiernos que pretendein 

identificar uno y otro o confundirlos para invocar la autoridad de 

ella, con el fin de defender sus actos viciados de injusticia y reba-

jados por la incapacidad, para la función superior de gobierno." (22) 

Resumiendo el Artículo 26 C?nstitucional, es de donde emana 

propiamente el Derecho de Autor, porque nos dice que todo habitante 

en esta nación tiene derecho de publicar sus ideas. 

La legislación de este país en materia de Propiedad Intelec-

tual 1 en su Capítulo respectivo a las obras extranjeras, no nos defi-

ne ni nos establece en qué forma pueden difundirse en ese territorio; 

nos se~ala Únicamente que para tener validez dentro de la República 

de Argentina es necesario, conm pa{5 sujoto a la Convención Internacio 

nal do Derechos de Autor, ül requisit.o (\e formulJdnd fi,jadu por aqué-

lla y quo os su expedicifrn y pegü:;tro inU.>rnnc i.onal. 

Así tambi(m, tenmuo::; que la Con:>titució11 e·.Lnbloce unu proh:i.-

bición a lH Cen!rnrn prnvin 011 la pq\JlÍGll<.1Í(rn de ln:.c itl•·H:~ <le cadn ha-

(;:>;') Bi1Jl:>O. llafneJ, 11 C11mp1•nilio dr· !).,¡-,.,•ilu J'Í¡tll icu, C1H1.';tlt11cim111J 1 Ad 
mi.n:lntnltivti y fb•a1l", Bu1•rtr''' A.il'P!i; 'l'I'~•,'; Pf' ·1','l y -)'.);.-, 

; 

l 
¡ 
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bitante, estableciendo a su vez dos grandes excepciones, una, cuando 

la nación determine una situación anormal, en el orden político social, 

y otra, cuando afecte la inmunidad de la opinión de los miembros del 

Congreso y es aquí precisamente, donde toda obra literaria, artística 

y científica tiene que tener una dP.puración, para ver si no contravie-

ne el Orden Público. 

Cabe anotar que de los Artículos 19 y 20 constitucionales, exis 

ten también limitaciones a las obras extranjeras debidamente registra-

das, porque es una de las atribuciones del Congreso, admitir en ese te 

rritorio otras Órdenes religiosas además de las ya existentes y obras 

literarias artísticas y científicas, pueden tener como principal obje-

tivo introducir una nueva corriente ideológica, en cuanto a cierto ré-

gimen gubernamental y por la facultad discrecional que tienen las dife 

rentes autoridades para juzgar las obras, pueden ser consideradas como 

religiosas, evadiendo así su difusión o interrumpirla y a la vez eva-

dir con apoyo constitucional, la responsabilidad de1 autor. 

ESTADOS UNIDOS DE NORTE-AMERICA 

En este país, encontramos algo muy peculiar 1 como lo es, que 

al tratarse de una entidad federativa hay tantos criterios de aplica-

ción de la Censura, como Bstudos tiene la Unión Americana, por lo que 

no pu~~de hablar~>e do un solo mecnnismo, concrotám.lono~; Únicamente alg~ 

c;mlm rd'•ll'llH\ n 111 Con~;titu<Ji.'>11 ,¡., l<>'; J-:'.;tadt1'J Utiidun y lm.; Cnn.•>t,ituolu ..., 



nes de varios Estados, prohibe la libertad de prensa. 

"1) Primeramente prohibe la libertad de prensa", 

"4) La forma ahora pretendida con nuevos informes y deta D.es, 

la impropia limitación de la prensa. 

"Algunas legislaturas de los Estados después de rigurosas Cen­

suras por religiosos y otras organizaciones privadas, repasaron las 

leyes para establecer la Censura para que ciertas publicaciones no 

fueran aprobadas, en Rhode Island y New York, por ejemplo, ahora pro­

hiben el exponer, vender o permitir la circulación de cualquier libro 

que trate de inmoralidad sexual, en personas menores de 18 años. Es­

te edicto puede afectar la Odisea, la mitad de las obras de Shakespeare, 

la Divina Comedia y partes de la Biblia, 

"En South Carolina, la legislatura pasó una resolución diri­

g~ endo la eliminación de Bibliotecas Públicas, de libros que son ene­

migos para las tradiciones de South Carolina. 

"La falta de forma de la Censura gubernamental está ilustrada 

por el hecho de que el departamento de policía de Detroit ha hecho a 

los Únicos dos comerciantes de libros y revistas en esa ciudad el paro 

de la circulación de dichos libros y revistas hasta que ~stas sean so­

metidas a lH consideración del Departamento de Policía, hasta que sean 

autorizadas y auscultadas por ellos, o en su defecto por un riscal pr,9_ 

curador dr.i oficio en len; tribunoJer;. La li.sta de lo;; libros desa.pro-

bu.do:; por nl nbogndo fi~;cal de ;·;;a ,jurisdicción, <)'.i í'recuontomente º!! 

vi.nd!1 ul Departumenlo d;; Pol i.cíu de otras ciudnd•:;; y u;rndH dichn listH 
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ridades, violan la primera de las reformas constitucionales". (23) 

Debido a los diferentes criterios de Censura y a lo estricto 

de algunos de ellos, es precisamente en este país donde encontramos 

una serie de conflictos internos, no tanto por las violaciones a la 

ley en materia de Derechos de Autor, sino a los diferentes criterios 

de aplicación tan elásticamente convencional del gobierno de los Esta-

dos Unidos, con respecto del concepto Censura. 

Precisamente en relación a estos conceptos, el 24 de junio de 

1957, existieron en los Estados Unidos varios casos entre los cuales 

estaba considerado la obscenidad, los estatutos fueron decididos por 

la Suprema Corte de Justicia del país antes referido, siendo estos ca-

sos de tremenda importancia en la historia de la Censura americana. 

Antes de 1957, las Cortes Federales habían sido estrictas en 

lo que se refiere a definir los límites del poder de las críticas o 

censores, mientras los jueces tendian a ser más tolerantes, La Supre-

ma Corte de Justicia pudo haber revocado esto y aparecer cierta buena 

voluntad para apoyar la Censura Estatal y Federal y alentar al mismo 

tiempo la perseverancia de los críticos y censores. 

Uno de los casos a que nos hemos referido, ei: el caso Roth, 

Samuel Roth, que era un editor neoyorkino y vendedor de libros, revis-

tas y fotografías. Era su costumbre anunciar sus articulas por medio 

de promoción, como son lo:.; círculos por correo, con el fin de obtener 

prospectos de clientes, &1 fue encontrndo culpable por el jurudo de 

(:2]) 11 AHO<ci1Hd.Írn Amer•i.cunn llibliot•-''~1.1 (\11 !.ihPrtn!I y ,Ju11tloi11 <'n t•l 
mundo de 101J ~ iht'<rn y do ln l1•ct.u1•11", f:ll. Hube!'\. llingl\11111 llowrrn, 
Chi t~n¡¡;o 1 1t)60. PP. 1 Jlt y 1 J~~. 

¡ 
-¡ 
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la Corte de Distrito para habitantes del·sur de New York, por viola-

ción de la ley federal, por el envío de circulares y anuncios de mate 

rial obsceno, incluyendo libros. Su culpabilidad fue afirmada por el 

Tribunal Superior de Apelamiento del 2o, Distrito y él apeló a la Su-

prema Corte, siendo el mayor argumento en la culpabilidad de Roth que 

su culpabilidad se había llevado a cabo por haber violado la primera 

enmienda de esta ley. 

Otro caso muy sonado también 9 dentro de Jos Estados Unidos, 

fue el de David S, Alberts, a quien de acuerdo con el Código Penal 

de California se encontró culpable de mal comportamiento por violar el 

estatuto que se refiere a la obscenidad y fue encontrado culpable por 

la corte municipaJ de Beverly Hills, Distrito Judicial y su culpabili-

dad fue confirmada por una alta corte californiana, 

Alberts desafió constitucionalmente las partes del Código Pe-

nal californiano 9 reclamando que ellos habían violado la cláusula de 

la décimocuarta enmienda del legítimo proceso y que dice que ningún 

Estado privará a ninguna persona viva de liberta9 o propiedad, sin un 

legítimo proceso legal. 

Al mismo tiempo de caso Roth, había una Ley Federal que decía 

en parter 

"Cualquier libro 1 folleto, pintura, pelÍculos, papel, carta, 

escritura, impresi&n u otrn publicuoi6n de cuolquiur fndole 1 tarjetas 

o anuncios o notJci11c; de cua.lquiP1' clH!~C: obsceno, lu,iurio~;11 1 inmunda, 

. ', 
l~~ll'í~Ul~~CloB, oor1reos 
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"Cualquiera que bajo el conocimiento de lo anterior, deposita-

ra cualquiera de los casos declarados para su circulación, será multa-

do con no más de cinco mil dólares o encarcelamiento por no más de cin 

co años, o ambas penas a la vez". 

El 850. Congreso cerró la ley a fines del verano de 1958 capa-

citando al Departamento de Oficinas de Correos para encausar o proce-

sar a los violadores del precepto anterior, que serían castigados tan-

to el que expide, corno el que recibe la materia obscena. (24) 

Como se puede apre~iar, la legislación norteamericana tiene un 

gran control sobre las obras, asi también la Censura tiene la suficien 

te fuerza como para decomisar las obras, imponiendo multas excesivamen 

te fuertes a los autores de las mismas, 

Analizaremos qué sucede en uno de los países, donde más se li-

mita al autor de una obra, impidiéndose por completo la exterioriza-

ción de las ideas. 

UNION SOVIETICA 

Sin duda, una de las corrientes ideológicas que más han 1'6Vclu 

cionado en nuestros tiempos, es precisamente la teoría eme.nada de una 

obra de a lea ne e~; ,j umiís inso.s pechados, quo fue producto de una serie de 

estudios y priícticos y que en ol a~o de 1882, tuviera como principales 

protagonist11s 01 ~;u Lueh1i, poP la compreno;i.Ón lh~ la niÜ>ma, nodn mnnos 

(?1;) c:HLip;u de !o'i ¡';, u. (tt• h1~; !fot.i.nii:in d1>l Con¡t,Pt:OiO i•dmlniritrativo. 
11'.)il, Cnnf~t'<':''·' "/o. ~;¡ot11d(1n -1•.¡ 1il! •· v.it, 1 1 l'P, 11??~;>/l y Ví>l. .!I 
f'P. 1Hi1:'~1H. 
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se le denominaría el Gigante Rojo, 
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Esta corriente estaba dedicada a reorganizar un pueblo que h~ 

bÍa tenido una serie de tropiezos en sus regímenes gubernamentales; 

su principal objetivo era la clase trabajadora a quien la denominaba 

proletaria, no habiendo tema más importante que tratar en los inicios 

de ese sistema doctrinal. 

Por ser esta corriente una nueva doctrina, dedicada a resol­

ver actividades internas de un país, como sistema gubernativo, no ha­

bía más ideología que comunismo, por lo que Marx y Engels no se preo­

cuparon por plantear y proyectar normativamente el denominado Derecho 

de Autor, porque toda actividad del individuo estaba regulada por el 

Estado. 

"Fundamentalmente el control soviético de la Literatura, es 

una elaborada teoría, la cual justifica la existencia del sistema del 

control y la demanda hecha por los escritores, precisamente porque el 

régimen soviético es un esfuerzo por proporcionar una teoría raciona] 

o juiciosa para la labor práctica involucrada en la regulación de las 

actividades artísticas. Una prueba de lo dicho en la teoría, propor­

ciona los medios do porcepción de la naturaleza del carácter y probl2_ 

mas de la política literaria soviética, 

"No obstante, las contradicciones y les inc0hcrencias dentro 

de la \;t1oria son peí' le,jacla~> t'n el progr111n11 político pnru la literatu­

rn1 y ell•JS ariutan o rPv,i,;tl'!lt\ P.} dominio de ln politic11 pri1ctica li­

tm•ai•ia, 1.iorno C<>llt.r.ib11y1·11tc:; a1 r1.>bu:,t1rnin1it·11to dP la ob1•1q lo cual 

in\11Hi•, il mnc\\í' ic11ui1rnv:i p• 0 1•j(,¡i ien:-• (11' l ~n,,11 l it1•rt11·ia co111porti<lo; fJOl' 
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otra parte, una prueba de lo dicho, revela el contorno del área dentro 

de la. cual la actividad creativa está confinada provisoriamente o tran 

sitoriamente a las restricciones fluctuosas establecidas y a las extor 

sienes específicamente hechas". (;:::-.) 

Como se puede analizar, las obras literarias, artísticas y 

científicas en los países soviéticos, tienden a una teoría pura de sen 

sibilidad por el autor, controladas por el Estado, quien trata de dar-

le a su pueblo, lo que sensiblemente puede despertar ciertas innovaci2 

nes al régimen y una creatividad social en el aspecto de convivencia. 

Cualquier tipo de obra en el régimen comunista tiene un con-

trol político visto, de lo que puede aportarse en beneficio del partí-

do representativo del Estado. 

"Analizando los fundamentos teóricos d~l control literario, es 

necesario acercarse a la materia, la cual de un modo u otro se encuen-

tra relacionada con problemas de sensibilidad; pero los embrollos de 

la teoría soviética están más allá del alcance de la presente diserta-

ción. El propósito aquí, es caracterizar la sensibilidad teórica so-

viética de un modo genepal para indicar la relación a un m:tsmo tiempo 

de la teoI'Ía Marxista del cambio social y las principales políticas en 

el círculo de literatura sovi¿tica. 

"Con res pecto a lu t eor-Í.a de la sens ibilidud 1 la pregunta cru-

ciul es: ¿Dentro de qu~ t~rminos le ~ensibilidad sovi&tica reconoce y 

<monta las c;ualidndu<o; privntiva~> de In creación urtt>tica'/; las cuali-

(~~'.>) ~.lway~.w lliil'ol<l 1 "l'ol.i.Utad Cnntrol (\!' L\.t<?rritlU'<.• 1 U,ll,!.i.~i. ·1911G­
'11)'.>'J111 n.1. lluwr1nl Univm·;;ity l'l'P';'.;, C1Amhri!lv,u Ml.l'>';achu•¡11ttn ·1yb;?, 
f' • 11 • 

¡ 
¡ 
¡ 
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dades que distingue el esfuerzo artístico de otra clase de actividad 

humana. (Aquí con énfasis en la ejemplificación de tales cualidades en 

escritura imaginativa), La atención de este libro, está centrada en 

los principios teóricos del sistema de control, establecido durante el 

período Stalinista, Estos principios sin embargo, deben de ser vistos 

en su más grande determinación. De aquí que su referencia está hecha 

con antecedentes Marxistas tan bien como para algunas de las alternati 

vas para ellos, las cuales surgieron dentro del contexto ruso Marxista. 

Este acercamiento no es una consecuencia de la creencia de los escri-

tos de Marx y Engels, son para apoyar o dejar asentadas las causas que 

condujeron inevitablemente las soluciones Stalinistas. (26) 

Lo que pretende el gobierno soviético es una combinación sensi 

blemente de su política, con su arte, para que armónicamente la creati 

vidad literaria, artística y cientÍf ica, están vinculadas hacia un mis 

mo fin social. 

"Pero aGn en la sensibilidad soviética, la actitud y pr&ctica, 

son Gltimamente en términos de teorías Marxistas, o elaboraciones teó-

ricas Marxistas; y ellos con frecuencia pueden ser mucho mejor, com-

prendidos con une prueba de su alegado origen. Por otra parte, el 

Marxismo a pesnr de :¡¡¡ incon!dstencia y ambigümlades 1 no puede callar 

todas las co~w~; pr.q·¡¡ todo~.> lo~> hombre'.•, ni guardnrs<; el dominio de la 

sensibili<lnd, la t:twl dc,jn grandemente :inexpl.oi·ada. El Marxismo no 

proporc tona en mpo i U mi tu do para t t!or i 7.ar, n lo meno'' rd' lex .i ona par-
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Í~doié natural del arte, y la relación de arte y política. (27) 

Sin duda uno de los autores soviéticos más preocupados por el 

arte es Plekhanov, quien proporciona contrastes reveladores al crite-

rio de Lenin en arte e interpretaciones posteriores de la contribución 

de la teoría de la sensibilidad, 

Las exposiciones de los antecedentes de la sensibilidad Stali-

nista es abreviada y esquematizada, y ningún esfuerzo es hecho para an~ 

lizar las diferentes teorías de la sensibilidad del proletariado, sos-

tenida por reconocimiento durante 1920. 

Marx y Engels dedicaron muy poca atención a preguntas de sensi-

bilidad, la mayoría de sus escritos en arte y literatura son actualmen-

te afectados con problemas sociales morales, tratados en libros especi! 

les o particulares, más que amplios problemas de arte. 

Para confirmar más la idea, de los autores soviéticos de la com 

binación del arte y la política y la teoría de la sensibilidad, citare-

mos algunos autores con algo de su pensamiento, que nos revelan la si-

tuación del proletariado, del que puede emanar una creatividad intelec 

tual •. ., 

Plekhanov nos dice: "SÍ el escritor emplea deducciones lógicas 

en lugar de im~gunes, o si inventa illi&genes para probar cierto tema, 

entonces el escritor no e'> un artistt.1 !;Ínu un periudi1•tn 1 ntrn cuundo 

él no e':cribo em;nyoi; o ut'tÍculoé; 1 !iino nnveJns u ob1'1v; d" tuatro,,, (28) 

(71) lbirh,111. P. ti, 
(~'B) Vid lhid ,,m, P, Íi. 
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que ser una persona especializada, supersensible¡ con lo que no esta-

mos de acuerdo, porque la aportación del artista no es tratar de asimi 

lar en su más pura esencia lo que piensa de determinada situación, si-

no que de su misma esencia se haga algo nuevo, porque llegaríamos a la 

conclusión, de que el arte desde el punto de vista de Plekhanov sería 

meramente sub~ etivo. 

Ahora bien, el periodista trata de exteriorizar sus apreciaci2. 

nes con respecto de algún acontecimiento, pero muchas veces en el in-

tento de su elocuP.ncia, lleva su exteriorización a transformar por co~ 

pleto la veracidad de los hechos que narra, el periodista no necesaria 

mente tiene que inventar imágenes, sino que en ocasiones por el avance 

de la escritura, para ser más elocuente se vale de ciertos sistemas de 

tecnología avanzada, como lo son: proyecciones de películas cinemato·· 

gráficas o en la televisión, que es uno de los medios de difusión más 

grandes, porque se hacen más objetivas algunas líneas que desci·ib~n un 

hecho importante. 

El escritor que inventa imágenes, sí es un artista, lo que pa-

sa es que el producto de su invención (la imagen), es una nueva conceE. 

oión de lo que ve, exteriorizado a trav(~s de esas proyeccionf:s para h~ 

carlas más duscriptiva5 les escena5, o en su cuso el hHcho que nerra, 

"El m\,rito de 11nn obru literarie se vn o. trnVL;::; del anÍ.ü.bis 

final detcrminnllo por la irnportnncin t•:;pec.ÍJ'ica i.!t• su <iontr,11ido" 1 idea 
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raria sea vista a través del análisis final, pero hubiera quedado más 

completo su principio, si se hubiera establecido que el mérito de una 

idea y la grandeza de la misma, se ve a través del Último análisis, 

porque hay que tomar en cuenta, que hay obras literarias que el autor 

no considera que estén terminadas, a las cuales no puede hacérseles un 

análisis final, aunque sí existe la importancia específica de su cent!: 

nido, siendo que la idea como unidad sea más difícil dejarla incompleta. 

Como se puede observar en la mentalidad del pueblo soviético, 

no existe antagonismo con el arte, que es la principal preocupación del 

autor de una obra literaria, artística y científica, y Lenin lo exterio 

riza "La Literatura debe de ser una parte de la causa del proletariado", 

(Jo) 

Simonov, nos dice: "Para nosotros, el primer y principal crite 

río para evaluar la literatura, es la contribución que ésta hace a la 

causa comunista. (31) 

El pensamiento de Trotsky es un poco más complicado, en lo que 

se refiere a la interpretación que hace del arte y usí nos dice: "Es 

muy cierto que uno no siempre puede ir contra lo3 principios del Marxis 

mo en decidir si acepta o rechaza un libro de arte. Un libro de arte u 

obra literaria debería de ser, en primer lugar, juzgado por su propia 

luz¡ es denir, por la ley del arte. Pero el Marxismo puede solamente 

explicar c6mo y p0rqub una tendencia dada en arto proviene de un perlo-

do hist&rico,,,tt (J2) 

()O) Vid lbÜltHn, P. '(, 
()1) Vid Ibi<him, P. n. 
(J;i) Vid lbidum, P, 11, 
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León Trotsky, pretende la autocrítica en su más pura esencia, 

antes de la exteriorización del contenido de una obra literaria, pero 

desgraciadamente, todavía no se ha podido llegar a una totalidad a ese 

grado de honestidad y de verdadero profesionalismo en los autores, sin 

embargo, podría ser una buena medida represiva, desde luego ciento por 

ciento subjetiva, para que se eliminaran algunas obras carentes de va-

lor, obligando a las personas que quisieran convertirse en escritores 

reconocidos, a luchar y esforzarse para realizar buenas obras, dando 

como consecuencia que el mercado estuviera saturado de una buena lite-

ratura, por lo que respecta a obras literarias, buenas obras de arte, 

así como verdaderos tratados científicos. 

c) Expedición y Registro Internacional 

El mecanismo necesario para el reconocimiento de una obras li-

teraria, artística y científica, mundialmente se realiza en la siguie~ 

te forma1 

1, Se realiza el registro de la obra en el país conforme a sus 

leyes nacionales; y 

2. Que se manifieste en la obra de que se trate que sus dere-

chos de propiedad están reservados. 

Estos nspectos ost1Í.n establecidos de 'Jonformidad con las con-

venc:iones internueion1.1les ya existent<'s, que tratiin este problema, de 

donde en concltwión cunlquier obru r0p;i!;trwlt1 en su país d1< 01•igen 

.In únion .1 tniitnnión •In no <H1ntr1.1ri11r 111'.i luyu», ni lH m<ll'll l <lu los puf 
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tes, 

Así tenemos que las obras mexicanas obtienen su registro ínter 

nacional en la formf'. siguiente: 

Artículo Primero del Reglamento para el Reconocimiento de Dere 

chos exclusivos de Autor, Traductor o Editor (publicado en el Diario 

Oficial el 17 de octubre de 1939), 

Artículo Primero: Los Derechos de Autor a que se refiere el Ti 

tulo VII, ·Libro II del Código Civil para el Distrito y Territorios Fe­

derales, se reconocerán a solicitud del interesado, por la Secretaría 

de F.ducación Pública y de conformidad con las disposiciones de este re 

glamento". 

"Artículo Segundo: El reconocimiento de derechos exclusivos del 

autor, traductor o editor a que se refiere el Artículo anterior, se 

otorgará registrándose la obi·a en la Secretaría de F.ducación Pública, 

expidiéndose por ésta, la certificación de tal registro", 

"Artículo Tercero: El registI"o de las obras, para los efectos 

que se~ala el Artículo anterior, es servicio público que desempeüa la 

Secretaría de Educación PÚblica., mediante el pago de los derechos esta 

blecidos en este mismo roglamonto", 

"En consecuencia, toda por9una tendr& derecho a obtener de la 

Oficina. respectiv1<, los informe; y certificados qu1: necesite''• 

Lu fauu.ltad de J.11 Secrotarí" cln lliucación Pt1blic11, pnra t?Xten- · 

der ol regi~;t:.ro nncionül de un1-. 11bt'n lit<~rarü1 1 u:•tí,;tica 0 ciontifica, 

es una fucultllt! <Ü'.w1·•.,uiu11al, qll« ';" <.\;n:rngn1 ün el Al'tÍeulo Cu11rto d!':l 

R11¡i:lt~mt'!!\\.<i pnr11 ül r,;cunotJimi••lit" •l•' D'11•ocho::; f':Kq\u»ivn:; dn Autor., tr!!, 

<hllltor o 1:;ditur 1 qun 110!• dioo1 
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"Artículo Cuarto: Podrán ser objeto de registro, las obras men 

cionadas en el Código Civil, en sus Artículos 1181 a 1184 y además ser 

publicadas por cualquier medio conocido o que se envente con posterio-

ridad, siempre que a juicio de la Secretaría de Educación Pública, 

sean de Índole artística o literaria, o no estén prohibidas por las 

leyes", 

Los requisitos que debe contener una obra para que sea otorga-

do el registro, no los indica el Artículo Sexto del reglamento antes 

referido, que en su texto contiene: 

"Artículo Sexto: La solicitud de registro para el reconocimien 

to de derechos y principios deberá contener: 

"Fracción 1a. Nombres y apellidos completos del autor, traduc-

tor o editor, salvo lo dispuesto por el Artículo 1245 del Código Civil, 

su edad, nacionalidad, profesión u ocupación y domicilio". 

"Fracción 2a. Nombre y clase de obro. de que se trate de regís-

trar y una explicación o síntesis de la misma, sin perjuicio del nÚme-

ro de ejemplares que deban de presentarse con la solicitud, conforme 

al Artículo D~cimo de este Reglamento", 

"En caso de que se presente la solicitud por un representante, 

deberán acompaiforse Jos documentos que Hcrediten su pm'!lotmlidad". 

"Fracci6n Ja, ~echa y lugar de ln primera impresión, edici6n, 

pecii.!, por lo rnw ;;,: hayn dndo u conuccp en pÍ1bl:i.c<J o tlc:clllt'ación quu 

¡ . 
. ! 

i 

l 

! 
1 

1 

! 
1 
¡ 
1 

1 
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"Fracción 5a. Determinación precisa del derecho o privilegio 

que se pretende, de acuerde con la Índole de la obra y el término por 

el cual se pide la reserva de los mismos derechos o privilegios". 

Según la naturaleza de las obras deberán acompañarse a la soli 

citud algunos ejemplares, de conformidad con el Artículo 10 del Regla-

mento antes mencionado. 

Cada obra deberá de pagar los derechos correspondientes que cau 

se su registro, de acuerdo con lo establecido por el decreto del 10 de 

junio de 1929, dentro del plazo de quince días contados a partir de la 

fecha de admisión del registro. 

Una vez satisfechos estos requisitos, previa investigación que 

hace la Secretaría de Educación Pública, de la obra que se pretende r2 

gistrar, otorga la titularidad al autor de aquélla, devolviéndole un 

ejemplar de los que fueron acompañados con la solicitud, con las anota 

ciones respectivas, de haberse registrado la obra, 

La obra registrada tendrá un reconocimiento internacional y 

una protección de acuerdo con las siguientes buses normativas: 

Convención de Propiedad Literaria, Artística, celebrada el 11 

de agosto de 1910, en la ciudad de Buenos Aires, Argentina: 

Artículo 'rercero1 El reconocimiento del Derecho de Propiedr~d 

obtenido en un Cstndo df.' conformi.d1-1d con GU!:; li>ye~;, surtÍl'!l de pleno 

tación qu~· incl ique \11 r1·;;m·vn t\1; ln propit'cla1l". 

-



cha y lugar donde se realizó ya fueron mencionados. 

Protocolo 2 1 ajeno a la Convención Universal sobre el Derecho 

de Autor, relativo a la aplicación de la convención a las obras de 

ciertas organizaciones internacionales de fecha 6 de septiembre de 

1952, celebrada en Ginebra. 

Artículo Décimo: A fin de facilitar el uso de obras literarias, 

científicas y artísticas, los Estados contratantes promoverán el em­

pleo de la expresión "Derechos Reservados", o su abreviatura "D. R, 11
1 

seguido del año en que la protección empiece, nombre y dirección del 

titular del derecho y lugar de origen de la obra, en el reverso de la 

portada si se tratare de obra escrita, o en algún lugar adecuado, se­

gún la naturaleza de la obra, como el margen reverso, base permanente, 

pedestal o el material en que vaya montado, sin embargo, la indicación 

de reserva del derecho en ésta o cualquier otra forma, no se intorpr~ 

tará como una condición para la protección de la obra, de acuerdo con 

los términos de la presente convención", 

Convención Universal sobre Derechos de Autor anexa relativa 

al Artículo XVII, la resolución relativa al Artículo XI y el Protoco­

lo No. 2, celebrado en Ginebra, a los seis días del mes de septiembre 

de 1952. 

"Artículo tercero. - Todo Estado contratante que según su le­

gislación interna exija como condición para lo. protección de los dert• 

chos de los 11utort's, el cumplimiento d" formalidadeo. tnles como1 dep§_ 

~•ito, r•egistt'<) 1 mene ión, GPt'lificudos notar.in 1 es 1 puf';o de• ln;HJ.!; 1 mnnu 

i'HCtUl'I\ o publiGadón <'n el l"rr.itcll'io 1rnCÍ<>lm1 1 t:on:>.itlornrlÍ :;11t:i:>fü~ 
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minos de la presente convención, publicada por primera vez fuera del 

territorio de dicho Estado, por un autor que no sea nacional del mismo, 

i 
l 

1 

si desde la primera publicación de dicha obra todos sus ejemplares pu-

blicados con autorización del autor o de cualquier otro titular de sus 

derechos, llevan el símbolo nen, acompañado del nombre del titular de]. 

Derecho de Autor y de la indicación del año de la primera publicación; 

el símbolo, el nombre y el año deb.e ponerse de manera y en sitio tales 

que muestre claramente que el Derecho de Autor está reservado", 

De esta forma es como las obras mexicanas que pretendan su re-

gistro internacional, tienen que cubrir estos requisitos, que si bien 

es cierto, son pocos, debido al fluÍdo intelectual. 

El registro intern1cional de toda obra literaria, tiene más 

que requisitos, aspectos meramente de carácter fo~mal, pero en ningún 

momento, aunque se carezca de estas formalidades el autor está despo-

seÍdo de protección del derecho que le otorga y concede su intelecto, 

y que exteriorizado en el ámbito internacional, se ha denominado por 

algunas legislaciones como: Derechos de Autor, Propiedad Intelectual, 

Propiedad de Obres Literarias y muchos otros conceptos más, 

t~l !'ogbtro de las obN1s en otros países se realizo. como ya lo 

dijimos antnriormente, en la misma forma, que lo acabamos de exponer, 

para los obras mexicanas se realiza el registro de la obra conforme a 

las leyn~ internas del pnis de origen de le obra y si ese país está 

suncr.i.l<J a las convenr:ioneoi internuci.onalos, en la misma formii como lo 
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ser explotadas las obras registraqas, con la única limitación que no 

contraríen sus leyes y perturben su Orden Público, 

d) La influencia de corrienr.es ideológicas, en la costumbre de los 

pueblos 

Observamos que la costumbre se ve afectada por una nueva co­

rriente ideológica, cuando se manifiesta a través de la conducta de 

los seres .que habitan un determinado pueblo, que repiten continuamen­

te determinados hechos. 

Solamente es posible captar la costumbre cuando se exteriori­

za la conducta humana mediante hechos repetidos y forman parte de la 

actividad de una sociedad, 

De lo anterior se desprende que en una sociedad debidamente 

organizada, solamente se puede ver afectada su costumbre por una nue­

va corriente ideológica; cuando dicha corriente ocasiona la realiza­

ción de determinados hechos que se van sucediendo repetidas veces has­

ta formar parte de la actividad social de un país, 

Cualquier país no debe prohibir le publioeción de una obra in­

vocando como medida de protección la renli ;<tlCÍÚn de hechos repetidos, 

denominados costumbre; porque, le sola publicnui~n de la obra no da en 

sí la aparicif.1n de ln costumbru, ~;ino quo p<i'.•t H 'i.ormente puede surgir 

y no neccsad.nmento debe de ner ~rnncionnda. No huy quQ unt.iciparse a 

hechos futuror.; y juzg<H' sobN' d1os, porq1w no n•jfJesuriamente han de 

realizar~:; e, 

Lo quv m1 p(,>ñihl'1 1 "'l• que Hi un hl"<>\•1> !!.<Je N'i!.l.iZll l'!:lpotid11s V_2 

o~i;, 01:111t1tituyt1tHfo utH1 no~•tHu1bro y ümtHHll\ ,¡., u11'1 ')n!'rl t1nl.t~ .l.dt>tüé1¡r,:i.ou 1 

> • -
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originando la comisión de un delito que se consigne en las leyes del 

país, éste sea severamente castigado; y, si emana de una obra, se cas-

tigue al autor de la misma. 

El Derecho de Autor, protege al individuo, en cuanto a la maní 

festación de su intelecto, pero no con esto se quiere decir que al ex-

teriorizarse no se produzcan conductas delictuosas, por los hechos que 

en las obras se consignen. 

En este inciso describiremos someramente algunas corrientes 

ideológicas, en las que se capta sus repercusiones, si hubo la comisión 

<l.e algunos delitos que emanaron de una obra, y, en algunas, cómo fueron 

asimiladas, constituyendo una nueva base jurídica, por ejemplo, la apa-

. ' , ricion de: 

Fascismo: Movimiento político italiano, que fundó Mussolini en 

1915, al desert~r del partido socialista. En sus inicios constituyó 

una tendencia auténticamente revolucionaria e izquierdista, pues preoo-

nizaba la abolición de la monarquía, el reconocimiento de la soberanfa 

popular sin límite alguno, la supresión de los títulos nobiliarios y 

sus privilegios, reducción de grandes fortunas, prohibiciones a las 

operaciones de Bolsa, reparto de tierras a los campesino¡;, "Los r'nscius 

no sólo transigieron con la monurquÍn, sino que colocaron sobre el en-

clunque cuerpo del Monarca otras dos coronas, usurpndns nlevosa•ente 

al peque~o Estndo de Albania y nl patriarcul imperio otlopo; los seer~ 

tarios pucturon con ol Pupa y reoo1H1<oi.uron al E••t11do Pontifici<.J (e:ito 



el jefe del movimiento¡ los internacionalistas sintieron el apetito c~ 

lonial primero, el de las intervenciones después y el de fugaces ane-

xiones balcánicas y francesas, por Último¡ los ca~pesinos apenas si re 

cibieron sino marismas recién rescatadas 11 • ( 33) 

La Academia Española define al Fascismo como: "Movimiento po-

lítico y social, principalmente de juventudes organizadas en milicias, 

bajo el símbolo de las antiguas fasces, que en Italia moderna y a eje~ 

plo suyo en otros pueblos, opone a clases la disciplina de un Estado 

Nacionalista, Corporativo y Jerárquico, Doctrina del Partido Políti-

co Italiano de este nombre y de los similares en otros países". (34) 

Cabe anotar, que esta doctrina tuvo una repercusión bastante 

extensa y que lo que fue considerado bueno para ella, no lo fue para 

la Monarquía como régimen imperante, hasta que fue eliminada, 

Dicho en otras palabras, en la Monarquía existían ciertas cos 

tumbres que afectaban a la clase oprimida, donde más influencia tuvo 

precisamente el fascismo, que en un principio se difundió como un sen 

timiento de inconformidad, hasta llegar a ser lo que fue, una verdade 

ra corriente ideol6gica, que tuvo su origen en el intelecto, que poco 

a poco fue exteriorizándose por el Autor hasta invadir lo. esfera gube::_ 

nativa. 

Federalismos Doctrina quo apoya la fo1•mli federal como régimen 

más adecuado pnra organizliI' el l:i~;tado, reconocic·ndo lo necE·sidad int~ 

rior y exterior do legislar y gobornor, con uutonomia amplia para los 

( )}) Cnlrnnr;l111!; Gui lllll'mo, Op, PP. '1'19 y 11\0, 
011) Ibidoin, P, ·rno, 

1 

1 
' 
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nos locales, en todo lo no confiado al Estado Federal, al Ejecutivo o 

Gobierno Federal. 

"Asimismo, el Federalismo es el régimen político que conforme 

a tales principios o aspiraciones, se halla implantado en diversos pu~ 

blos¡ como el yanqui, el venezolano, etc. En los primeros años que si 

guieron al tratado de Versalles, hasta la perturbación de Europa por 

Hitler, fueron también estados .federales Alemania y Austria. 

"La característica del Federalismo para Jellinek, se encuentra 

en que el Estado Federal es un estado soberano, formado por una varíe-

dad de estados; éstos tan sólo autónomos, a diferencia de las confede-

raciones estrictas en que contin~an siendo soberanos los miembros". (35) 

"Podríamos llenar página~ enteras mencionando corrientes ideo-

lógicas, producto de obras literarias, artísticas y científicas, pero 

nos concretaremos a mencionar solamente algunas brevemente, sobre todo 

en sus inicios, para ver si algunas efectivamente han producido influe~ 

cias en la coetumbre de los pueblos, donde han tenido su realización. 

Fatalismo: "Doctrina filosófica o actitud mental que considera 

la creación, los seres y la vida, sometidos a ineludibles determinaci,2 

nes de una fuerza suprema e irresistible, denominada hado, destino, 

etc. Donde no arraiga en tradiuioni,s r•eligiosas y ahí donde no consti 

tuye manifestnción de un pPd.mismo integral, brota como fórmula más o 

menos elo~Hnte de indol0ncia evidente, enso~anza o creencia basada en 

. la existencia del Pn<:ndennmivnto :;ucc:;ivo o r,;cÍproco de todo~; los s<;>res 

, ... 



los cimientos del Derecho Penal Clásico, el predominante en mayor o m~ 

nor medida en todos los Códigos vigentes, en la materia, ya que enton-

ces el delito constituiría un fenómeno natural y la pena carecería de 

toda eficacia", (36) 

Mucho se habla en materia de Propiedad Intelectual, que dete! 

minadas obras no pueden ser publicadas en algunos países, porque las 

corrientes ideológicas que se describen van en contra de las buenas 

costumbres, pero debe ser necesario que, precisamente el Derecho Inter 

nacional determine en forma general cuáles son las buenas costumbres 

como concepto unionista internacional. 

Se ha llegado a la determinación de.que este tipo de conceptos 

aplicados en forma general internacional, son de una verdadero probl~ 

mática 1 ya que, cada pueblo tiene una diferente noción de lo que son 

sus costumbres 1 por los diferentes mecanismos intelectuales, dentro 

de los cuales se desenvuelven, pero si se hiciera una recopilación de 

los diferentes conceptos y apreciaciones de lo que cada país entiende 

por sus costumbres, se evitarían una serie de fraudes internacionales, 

por la no aplicación de determinadas leyes, tales como, en este caso, 

lo es la ley de Derechos de Autor en el lmbito internacional, 

La ormonfu internacional que se persigue a trav~s de legisla-

ciones que se proponen en determinadas materias, a las cuales se adhie 

ren algunon p1J.bes, son apru•entemcnte remedios porque las leyes cons-

tantemente tienen lagunas que en ocasiones son pprovechadas por la no 

aplicabilidad, 

(J6) Ib:hltim, !', 100. 

l 
¡ 
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Si aparece un conflicto de leyes entre dos o más países, no hay 

que legislar para la solución del mismo, lo que hay que hacer es encua 

drar el conflicto dentro de una ley preestablecida general, dentro de 

la cual quede comprendido aquél, ya sea porque quizá alguna norma en 

especial lo prevea o porque mediante un criterio analógico se solucio-

ne. 

Hay algunas corrientes ideológicas que son deterministas, imp~ 

sitivas por parte del Estado, aunque sean Única y exclusivamente line!! 

mientos a seguir por parte de los individuos integrantes de esa socie-

dad, 

Una de las corrientes ideológicas impositivas por el Estado, 

fue precisamente el Nacional-Socialismo, que entre otras cosas se es-

tructura en Munich en 1920, donde traza un programa de 25 puntos de i~ 

terés para demostrar como, tras comunicaciones loables en su mayoría, 

se encubre el germen de la destrucción y del despotismo. Eran éstos: 

11 10, - Unión de todos los ulemanes. 2o. - Anulación del tratado de Ver-

salles, 3o.- Tierras y territorios para producir alimentos y coloniz~ 

ción. 4o.- Exclusión de .los judíos, reserva para lor; individuos de 

sangre alemunu de es tu nación, 5o, - Consideración do t•xt ran,i eros, to-

dos los alemHrws qu>.! no fuorun de ~;angre y arios do l'n;r.a. 60.- Curác-

ter y caµac.i.dm1 eomo ouulidw.li!~; JJHrn el ¡~obie1·no y fl<• cons id oraciones 

del partido. ?o.- flinnef;tnl' popular o fomnntfldo por <'l E•,t.ndo. 80.-

l 
t_ 

l 
¡ 
¡ 
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de los beneficios de guerra. 1.3o. - Nacionalización de los monopolios. 

140,- Eliminación de las utilidades del comercio mayorista. 150.- Pe~ 

siones a la vejez y seguros sociales. 160.- Protección del pequeño 

·comercio. 170.- Reforma agraria. 180.- Exterminio de los que delin-

can contra la nación. 190.- Substitución del Derecho Romano por el 

Germano. 200.- Educación nacionalista. 210.- Mejoramiento físico de 

la nación. 220.- Servicio militar obligatorio. 2.30.- Censura de pre~ 

sa. 240,- Libertad religiosa sin peligro para la nación. 250.- Un 

fuerte poder central". (.37) 

Sin duda una de las corrientes ideológicas que más ha legado 

a nuestros regímenes gubernamentales, posee grandes cualidades así c2 

mo algunas fallas, lo más notable es que muchos de sus principios si-

guen siendo actualmente utilizados por algunos países, principalmente 

por el nuestro. 

Lo que tratamos de precisar, es que precisamente en una co-

rriente ideológica, que es impuesta por un Estado, se encuentran pri~ 

cipios considerados por la mayoría de los países como buenos y malos, 

porque una corriente ideológica emanada de una obru literaria, artís-

tica y científica de un autor, en ocasiones se tiene que reprimir su 

derecho ~nicamente a la propiedad inviolable, no permitiendo su difu-

. , 
sion. 

No hay influencia de les corrientes ideológicas en le costum-

bre de un pa Ís 1 e!> to conoepto ¡;o l.oment e e!3 utilizado como escudo par1.t 

(J'7) lbb!om, P. 6. 
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intereses de los gobernantes, donde se pretenden difundir, como es po­

sible en el Último de los casos, que pudiera más un autor sobre todo un 

gobierno dotado de fuerza y de una perfecta organización. 

Los países que en un momento dado invocan esta falsa protec­

ción por lo menos deberían de ser más técnicos en la expresión de sus 

ideas, ya no jurídicas, Las costumbres no se influencían, lo que se 

influencía es la conducta del hombre, tampoco se va en contra de ellas, 

La conducta al ser influenciada por una nueva corriente ideológica, que 

se precisa que puede ser positiva, se modifica, se realiza y al consti 

tuir una actividad social repetidamente, la costumbre sufre una trans­

formación, que en ocasiones es tan fuerte que suprime la anterior, de­

jándola en un hecho; porque precisamente la costumbre es de una esen­

cialidad social, que es propiamente lo que la distingue de algunos 

hechos, como el hábito, que es de una esencialidad individual· y que 

gcncrulmente es sico-sociolÓgico, biológico y fisiológico, 



C A P I T U L O III 

LA DIFUSION DE OBRAS EXTRANJERAS 

EN EL DERECHO INTERNO DE UN PAIS 

.Todas las actividades ·de los hombres como principales protag~ 

nistas de una sociedad tienden a ser reguladas por preceptos fundameE 

tales para el mejor ejercicio de una actividad social; verbigracia: 

en México, esas actividades· están reguladas por normas del Estado que 

son por completo absorbentes, porque se adentran en las mínimas rela­

ciones de los particulares, 

Una sociedad de asimilación de doctrinas extranjeras, es pre­

cisamente la sooiedad mexicana que constantemente se ha visto satura­

da de corrientes ideológicas, provocando una preocupación a los diri­

gentes, que en ocasiones se ven afectados en sus esferas pecuniarias 

más que jur:ídicas, 

Atento a esta situación que impera dentro de nuestra sociedad 

es importante analizar precisamente cuál es la postura jurídica más 

que pecuniaria u rniz de ciertos intereses, de la influencia de obras 

extranJeres, que al difundirse nou provocan comportamientos, conduc­

tas antiju1•ídic1w por moldt'S prec:.;toblü<lido:; en norma:; du Derecho. 

No e,; la inf'lu;mi::ln por ::í ~;oln la que no:. onupn sino una do 

lns orm¡¡,,; m;uJ pod.,ro:~n;~ \!e Bqurnu y quo e!; 111 difu:dc'in, porquu es n 
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y se exteriorice a toda una sociedad, 

Dada la importancia de la difusión por estar repartida en me-

dios comunicativos, que por sí solos tien_en una fuerza tan grande que 

son capaces de construir sobre una base de hielo; de destruir bases só 

lidas como el acero; de engrandecer figuras de cera, de enriquecer al 

hombre más pobre y de proteger al poderoso que cuenta con satisfacto-

res y elementos contra quienes lo tratan de alcanzar. 

Lo anterior nos da una idea de la potencialidad de la difusión 

y la peligrosidad de que pueda ser manejada esta figura a través de 

sus medios por manos que nos hacen sentir una atmósfera jurídica tan 

tensa y brumosa que conduzcan a un país a una situación caótica de 

atribuir derecho a la fuerza física, o sentir la presencia de una fuer 

za física sin derecho. 

Difusión, es mecanismo de importancia por los medios de mayor 

externación de objetivos circulantes, 

1. Medios de comunicación 

La Ley de Vías Gent:ra les de Comunicación establece en su 11rtí-

culo primero cuáles son lus vies generales de comunicación y en su 

fNicción X no:; estableco "Lns LÍ.neHs conductoraé; el(lCtr:i.ca;; y el modio 

rn verificar comunic~·1~;Í.t~1H dti ,~~igno~}, 
, . 

~; C'llH l (-:!:3 1 e:.i c1~1 to:.1, 

ni.don de cualquier r111t.111·11\r•.;'"'"• 
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El medio de comunicación más complejo que tenemos porque abar­

ca las etapas de difusión, información y proyección es la televisión. 

No obstante la jerarquía de la televisión como medio de comu­

nicación, existen otros medios que, si bien es cierto, son más simples, 

porque abarcan cualquiera de los tres elementos descritos, no dejan de 

tener una importancia trascedental en la difusión de obras literarias 

artísticas y científicas. 

Observemos las consecuencias jurídicas de la difusión de obras 

extranjeras y los medios de comunicación empezando por la descripción 

del medio jerarca y que es: 

a) Televisión 

Uno de los instrumentos que sin duda han revolucionado el mun­

do de las comunicaciones es la televisión, que ha llegado a convertir­

se como ya se dijo con anterioridad, en el aparato que más interfiere 

en todos los espacios. 

Del estudio de las convenciones internaciornües, y en nuestro 

ordenamiento jurídico en materia de Dtlrecho de Autor, se hr1 llegado a 

determinar que la propied11d intt.>le.::tuiil es un derecho tlema!3Ü1do expl~ 

rado mediando Únicfllnonto ¡;l aspl·ccto peouníario, debiendo noi· tratada 

esta maturia por ul derecho comercial o mercurio y desde ol puntn de 

vistl! ele intm•venc.i\rn d<>l t::;tndo, poi' ¡;l 11oredw udmi.nii;trnt í vo, 

¡\nndo "l p1rnt11 d•' v L.t.11 1\1· 1;¡•1•1d.Ív ¡,¡,.,~ :.1·r1'i 1•1•p,1¡j11<1n ''"'·' •l<•1»cCln1 \H.íl' 

1.fl l,l'J' dv Düt'tlCl\oei •\« f\u\ ,;¡• 1\Pl pitÍ_•,, •·utn¡•l'PIL<!id1.1 1lp11tl'•• 111· •·,11 ¡¡,,,rn-
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cho de gentes. 

Es muy cierto que en México, los medios de comunicación están 

a cargo del Estado, ya que el artículo primero de la Ley Federal de Ra 

dio y Televisión nos dice: "Corresponde a la nación el dominio directo 

de su espacio territorial y en consecuencia del medio en que se propa­

gan sus ondas electromagnéticas, dicho dominio es inalineable, e impre~ 

criptible", por los controles electromecánicos que son tan prepondera_!! 

tes en su regulación normativa. 

La difusión que es un aspecto más simplista de la comunicación 

puede, o no estar en poder del Estado, porque sería tan difícil arrai­

gar a las personas a que no publicaran determinados folletos, carteles, 

que son precisamente figuras que fortalecen a la difusión. 

Cabe hacer notar en México, como en algunas otras naciones del 

mundo, como lo son los países latinoamericanos la televisión es un me­

dio que está por completo en dominio del dirigente, quien constanteme_!! 

te se alía de éste para darle fuerza fehaciente a sus actividades. To 

da transmisión que pueda ser ofensiva nl Gobernante tiene que ser con­

sultada con aquél a través de sus organismos espnciali zados parll no 

producir una situación antagónica del Estado y la televisión pudiendo 

realizarla libremente. 

En nl as¡woto internacional w; dificil quo :;l~ aplique un orit;; 

i•io unionistn 111 reHpocto 1 yn que hnbr[1 pllÍ,>es "n q1le l.!1 telcvi.sión 

t<o'l1!:1ª una funoi(rn m1•r11111tm\," lucr·11tivn, comr·1·cinl y l!abrÓ. pa.Í.!;e~1 donde 

la f'unoi(,n •I<' }¡1 teJpv.i;;i(;u. :.;<:n murnm<'nl» :rnei•ll y pnÍ~.;e;; dondn ~¡en ffi(~ 

nimunt.•' int'••l'm11ti.va¡ ~1111 t11nb11rit,•l podi·ÍH IHH){ll'~'" un ¡it·<>Yt!d,u <lu 11,NIOl"li~ 
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particularidades no previstas en ese posible acto unionista someterlos 

a un Tribunal de Arbitraje constante a este tipo de problemas con otras 

atribuciones que en incisos posteriores describiremos, 

La realidad es que, cada país tiene sus sistemas propios o im 

plantados por otros países, En México según la Ley Federal de Radio 

y Televisión, la función de la radio y televisión es social, aunque 

no alcanzamos a captarla, porque no se aplican los conceptos del Artí 

culo 5o, de dicha ley que establece: 

"Artículo Quinto.- La radio y televisión tienen la función so 

cial de contribuir al fortalecimiento de la integración nacional y a 

las formas de la convivencia humana, Al efecto a través de sus trans 

mis ion es, pro curarán: 

"I, - Afirmar el respeto y los principios de la moral social, 

dignid~~ humar:~ y vínculos familiares; 

"II, - E.vitar influencias nocivas o perturbadoras del desarro­

llo armónico de la niñez y la juventud; 

"III.- C0nstituir o llevar el nivel cultural del público, o 

conservar las características nacionales, las costumbres del país y 

sus tradiciones, la propiedad del idioma y a exaltar los valores de 

la nacionalidad mexicana; 

"IV.- Fortalecer las comunicaciones democr&ticas, la unidad 

nacional y la amistad y cooperaci~n internncioneles," 

"De acuerdo con lo establecido por el articulo quinto de la 

Ley F'ederal <ln Radio y 'folevi::;i(m, lu lHbor dt' la rudio y tdevisión 

e$ SO()Íal, Hin cmb11rtT,o e11 el trnp{tulo pri.m<•t'o del t.Ítulo toNH.Jl'O le 

d11 1;1t1,ib\Jí)ionfi.'.i conit>rcl.H)P!, 1 qu1> •,un poi' ¡:omp'lc·t.o n11tu¡r,(i11icua üOi\ los 
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de carácter social; porque en los de carácter comercial, no se infunde 

respeto a los principios de la niñez y de la juventud, ni contribuyen 

a llevar el nivel cultural del pueblo "Artículo 58. - El derecho de in­

formación, de expresión y de recepción, mediante la radio y televisión 

y consecuentemente no será objeto de ninguna inquisición judicial o a~ 

ministrativa ni de limitación alguna ni censura previa, y se ejercerá 

en los términos de la constitución y de las leyes". 

Este artículo es excesivo a las atribuciones de la televisión 

porque limita al poder judicial en sus funciones, ya que no puede ser 

prohibitiva de algunos conductos informativos, de expresión y de rece.E_ 

ción que se inmiscuyen en actividades jurisdiccionales, verbigracia: 

la confesión de un delito por el actor en la radio y televisión es un 

acto de coadyunancia del Ministerio público que tiene un procedimiento 

especial de competencia única y exclusivamente del poder judicial. 

Con base en el Articulo 58 de la Ley Federal de Radio y Televi 

sión al poder judicial nunca podrá imponer medidas represivas a la in­

vasión de ciertos funcionarios de la radio y televisión fuera de su 

competencia. 

Las funciones de la radio y televisión deben estar perfectame.!.:!. 

to programodas, de tul formo que no deban invadir esferas q~e puedan 

•6r reprimidas y bsto no e5 una limitación a Di informeci6n 1 proyec-

aibn y expresiGn, sino unn divisiGn de sus funciones, 

Pl't-'cfr,nmnntl• pl)rqu\1 diviilir rw "" li1nitnr, annLÍ.cQmos las difo 

f'(;nte~¡ Ol!lrHrn dn rfü\lo y loluvbi.t>t\ quo :,¡,; CHlpt.an en la ley y la:; i'un-
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2. Cultural 

3. Comercial 

4. Informativa. 

Social.- Una de las más difíciles, por las formalidades que 

se encierran en una serie de conceptos. 

El Artículo 5o. de la Ley Federal de Radio y Televisión nos 

dice: "La radio y la televisión tienen la función social de contribuir 

al fortalecimiento de la integración nacional y mejoramiento de las 

formas de convivencia humana al efecto, a través de sus transmisiones, 

procurarán: 

"I. - Afirmar al respecto y los principios de la moral social 

la dignidad humana y los vínculos familiares; 

II,- Contribuir a llevar al nivel cultural del pueblo o a co~ 

servar las características nacionales lus costumbres del país y sus 

tradiciones, la propiedad del idioma y exaltar los valores de la na-

cionalidad mexicana; 

IV.- Fortalecer las comunicncionos democriticas, la unidad na 

oional y la amistad y cooperación internacionales", 

Del análisis de estas nlribueionos do ln rodio y televisi6n 

se determina quti <rn refi11ren tt 111 t•mlio y telovbión en ~arntido gené-

rico, lo problom~tiun os quo ln rndiu y tolevisi6n no lo pueden ser 

J'Ull..IOI ~. ~:. (;l L 

\ !!J w ¡ ,,, 
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respeto a los principios de la moral social, de la dignidad humana y . 

los vínculos familiares, esta atribución a la radio y televisió~ puede 

considerarse como social, sin embargo nuestra radio .. y t~levisión la 

tiene en un porcentaje mínimo. 

Con respecto de la fracción segunda, nunca podrá ser objeto de 

la televisión comercial emitir influencias nocivas, perturbadoras al 

desarrollo de la niñez y la juventud. 

Misión de la televisión cultural es precisamente elevar el ni­

vel cultural del pueblo, entendido desde el punto de vista de supera­

ción intelectual y mayor difusión o información de obras literarias, 

artísticas y científicas, que será donde quedará comprendido nuestro 

tema como medios d~ difusión. 

Información difundida a través de prensa, es la atribución que 

nos refiere el cuarto párrafo; es otra de las principales atribuciones 

de la radio y televisión, ya que el pueblo debe estar enterado de su g~ 

bierno y los gobiernos que los rodean. 

En esta forma opinamos que ec; conveniente une. radio y televi­

sión con cannles divididos en atribuciom1s como las que so han expues­

to y un agrPglldo de una labo1• mús, que serían le política, que envuel­

va actos civicos y ceremonias patrie~ qua se compensar&n en tiempo do 

de programas mi unn for11111 mh:Íonnl, 

AtPnd.ÍNHln H la in<:u:.ile1dii lid11tl d" lo;.; t;nnnlt;•; d('dicmios u ltl 

labQI' >-Hrnlul. ';! CU\tl!l'!l.I, i.i<'l'ÍH lHH'lí'.' •Jllü ¡)l Goilil'['t\!J F•"hH'tLl ~Hibsidi!'I~ 

1'11. it lfl t(•liivtnl[Hl :J PI ¡1\11,\\10 llÍd•n'U 11¡iorl1ud.1-.i1•H> üll Jn l'nrnm uiir,11ll'!! 
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Las aportaciones del pueblo saturarán el medio de comunicación, 

can inversión tiempo de los habitantes de determinada entidad, donde 

pueda ser difundida la televisión, proyectando nuevos valores cultura-

les a través de obras literarias, artísticas y científicas, 

Es importante hacer la salvedad que la Ley de la Radio y Tel~ 

visión regula a estos dos medios de difusión, dado que una es conse­

cuencia de la otra (la televisión es consecuencia de la radio), y la 

única diferencia jurídica en estos dos medios de difusión viene a cons 

tituirla precisamente las imágenes que proyecta la televisión. 

Otro aspecto fundamental de la televisión es el sistema de 

circuito cerrado, que actualmente es utilizado en las empresas, para 

la custodia de valores y mercancías con los que tienen contacto el pe~ 

sonal y los compradores, 

En cuanto al sistema de circuito cerrado, la ley federal de 

Radio y Televisión no regula las actividades de este sistema, ya que 

éste puede ser utilizado con fines de lucro y so puede producir un 

conflicto con el autor de determinada obra que su puede proyectar en 

una audición que puede emanar de cualquier clase de obra literaria ar-

tfotico., 

Tanto este ~;istem11 de circuito cerrado, <..:orno ol sü1tcmn de oir 

cuito abierto, nos plantean la problcm&ticn del ejecutor y del intér-

prete 1 porquH dichas ¡.11;rsonr.Vi ti.<rnf•n ;•1. dt,recno a sE>r rcmuncrudos de 

ln difusión, por 11.t intnrp1·ctac.i,)t1 y •\iPc11c\Ón 1io o;u;; obl'fl'.i. 

''Artí.culo ocluvo, ,,¡ d•'l'eüh<l ¡ju n11to1• no 11mp111•1\ 101; .<Üguientes 

l 
1 

! 
i 
í 
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visibles desde lugares públicos". 

La consecuencia es que por los intereses capitalizados en im­

puestos para el Estado, es más conveniente dar concesiones a empresas 

que lucren su inversión tiempo a través de programaciones enajenantes 

para los sujetos, que en ningún momento tienden a un desarrollo mental, 

quedando su conducta como actividad de consumo en beneficio del conce­

sionario y consecuentemente del Estado pero la problemática que nos 

plantea el arquitecto es que si su obra no está en lugar visible pÚbli 

camente, la ley de Derechos de Autor y los derechos por la difusión no 

alcanzan a regular esta actividad en perjuicio y detrimento del arqui­

tecto, por lo que es necesaria la creación de un Órgano de vigilancia 

con atribuciones específicas en la ley y reglamento del Derecho de Au­

tor, encargado de supervisar las fallas de tipo técnico, como de tipo 

científico y la gramática de temas idóneos para la niñez, que atarearía 

una pulcritud en las ideas y en la expresión. 

b) Prensa 

Medio de difusión, que informa sobre acontecimientos de cual­

quier Índole ya sea nacional o internacional. 

En México, la información de CLHdquier acontecimiento tiene un 

apoyo juridicn constitucionalmente en al Articulo s&ptimo y un su ley 

reglamentaria que es lo Ley de lmprcntn, que establece lo9 lineamientos 

a seguir do lu vuz tle informnción, 

Al hecho d" :i1li¡H'iirLL<' uJ¡t/m IHJontueími<mto en ;;J, pet•i(1dioo sc J(; 

llnm(,I Notid.n, fl.utH¡llt' 110 rormt1 pnrtu nilt•IWin j • .i., ;¡¡;ta porqll<i lo tucno"' 

logia no~; hn 11rup11re.in111Hlu mr·d.íci:; \.nl'orm;it,\vor.:< u11dh1vhu11 \l;<:<, 
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La ciencia que estudia la noticia como especie y la informa­

ción como género es el periodismo, conducta de las personas que inte! 

vienen en ella y ciencia que es regulada, por la Ley de Imprenta. 

La Ley de Imprenta no somete la conducta del individuo, que 

se comprende dentro de la ciencia periodismo y le da la libertad de 

realizarse en la forma que estime necesaria el sujeto, violando una se 

rie de actividades en detrimento de los demás sujetos que integran la 

sociedad, 

Cuando la voz informativa está dirigida por el Estado, la pre~ 

sa, como medio de difusión, se realiza en una forma privilegiada los 

intereses del dirigente. 

Es impor·tante aclarar que los medios de difusión son tan ese~ 

ciales, que en cualquie1• momento pueden producir en la mentalidad de 

las personas, incertidumbre, temor, actos de violencia por la narra­

ción de los hechos trascendentales de una sociedad. 

La crcabilidad de la noticia se obtiene de la veracidad de 

los hechos, que generalmente cuando llegan a los Órganos informadores 

van bastante alterados. 

Lo~ mediadores que recopilan datos para la narración de deter 

minados hecho:;, hacen apnJciaciones muy subjetivas de los motivos, 

siendo bastRnte peligrosas sus descripciones porque una noticia errÓ­

ne11 pu<xi11 pl•oducir daños y pc~r·juicios irrepurnbles de incalculable v.!! 

lor. 

l.tt (IÍfunión de ob1•t1!ii liternrias ortbtio1w y científicas, no 

dttl\tJ "*·•tftr 1n1 f\rn<:i{>n d•:' lo~; 111<«lÍHdio1•"'·'• po1'<plü .la'> 11pl'nd11oion11n 

Hut\.lt,t.iv1;q •jll'' ;;,;to:; hugru1. provi •'fl" dr, !n :;ub,jot.lv:idud \l<.11 11qtor 1 
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produciendo como consecuencia que la información sea carente de veraci 

dad. 

Lo más apropiado para la difusión de obras literarias artísti­

cas y científicas es, que el autor describa su obra y, consecuentemen­

te de la información, se analice lo dicho por él. Este análisis será 

realizado por todos y cada uno de los lectores de este medio de difu-

sión. 

Si el autor difunde su obra, no hay problemas en cuanto a re­

producción sin consentimiento, siendo más exacta la crítica porque la 

obra provendría de una información correcta. 

También es muy positivo que los diarios sugieran, ilustren o 

nos den la luz de las buenas obras con-.;ribuyv¡¡do a la superación del 

individuo y como consecuencia al mejor desarrollo intelectual y social 

del pueblo. 

Es por demás sabido, que las principales finalidades de la 

prensa son la explotación de le noticia en forme morbosa y destructiva, 

para lograr la mnyor venta de ejemplo.res constituyondo una competencia 

ent1•e los diario~; de lo!.; que existon algunos de rn11yo1· circulación por 

De lo anterio1' :;n desprende que 1ti funoi(m tle la p1•ewrn no se 

está realizando, y1.1 qu•_. ol <11y;erib:ir hecho:; nodvo:; <iP la sociedad, 

lleno!; de porlu1•bncio11c.é; y inorbo:•idatl y lll r•erd .i /í1c\r)n ele campañus pu­

bl icit11rius de• productue< y ª'~n11t1,cirniento,; ,;ou.í11l.•."• 1w quiere decir 

\jUll ;>NI '.ill f.i111tlidHd l"'!».'n(l[a 1. 

AtHlit.n " lu r1'>tH•t.111hi Hn •ll pÍirPHt'(J ttntnr l1ll' mdc;t<'H 1·olrwionc:i 

n l'I t.•~.v ,¡,, fmpn1nt•1 q1i•-· l'N\uln la 1:ontluol;l'1 ,lul'i1lio1'I dn 111 prnmw 1 V1>J' 
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bigracia: 

Las publicaciones que causan el alza o baja de precios de las 

mercancías, atento a lo que dispone el Artículo Tercero fracción III 

de la Ley de Imprenta, constantemente existen violaciones a este pre-

cepto, como lo es el caso de la difusión de noticias de escasez de la 

carne, verduras y una que ha sido frecuentemente utilizada que es la 

escasez de la leche. 

Nuestra principal preocupación de la prensa relacionada con el 

Derecho de Autor es sin duda, que Única y exclusivamente se dr;in conce 

siohes a autores que· por intereses creados son inamovibles. 

Por otra parte a los autores extranjeros se les niega su crea 

tividad intelectual, o se les sobresalta sus valores, en detrimento de 

los autores nacionales, porque a juicio de la Secretaría de Gobierna-

ción, se publican y difunden sus obras, dando como resultado pocas 

obras en su estado original. La pintura se difuende muy poco a través 

de este medio de información, por lo que se conocen pocos cuadros im-

portantes para la sociedad por la t(;cnica que encierra¡ la poesía es 

muy escasa y la realización y difusión de estas obras sería conven1en 

te, porque a precios fnfimos se podr& contribuir al enriquecimiento 

intelectual del pUféblo. Como lo anterior es Utlll t<H'ªª d.i.fícil, sn d!:; 

heria croar para cado diario qua circula en ln ciudad, un organismo 

encargfüio de cé;t,u<i i1H' ln fo1•1na ya fu1;t'P sieolé>gica o ';ociolÓgico, tlE~ 

1 
¡ 
1 
l 
l 
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lógicas sería, insertando en la descripción de la noticia, párrafos 

provenientes de cualquier tipo de obra, para despertar la sensibilidad 

e inquietudes del lector. 

Uno de los procedimientos que se mencionan en la Ley de Impre~ 

ta y que no es utilizado por los intereses creados en la prensa y el 

Estado, es la réplica que debe hacerse dentro de los ocho días siguie~ 

tes, cuando las autoridades o los particulares se les haga una alusión 

atento a lo que dispone el artículo 27 del cita.do ordenamiento; esto se 

justifica por el control que ofrece el Estado sobre la prensa, quedan­

do esta atribución reprimida al particular. 

c) Otros 

Este inciso abarca diferentes medios de difusión como lo s0n 

los discos y las cintas para grabadora.. 

Uno de los medios de comunicación más débiles actualmente es 

el disco, por el rezago y limitación que se le ha atribuido. Limita­

ción, porque desde el punto do vista de difusión so le ha dirigido a 

la explotnción de una serie de piezas musicales. 

Loéi di.seo!; !>e editnn ocr.wionando preferencia de los dorechos al 

editor, que ti!\ d. (ütimo <if' 1o.'; Cll'iOéi no "ª puede apreciar ningurn1 1~vo­

lución en 111 ¡woblemÍitl<:n d(d editor y nulor do la 1;dad modii\. 

f;¡ probl1:1n11 del t!Í.'iGfl como medio dü tlifu:;i(in no e:; jurídico 111 

i'i.oií;;;l (jl!H t'f'l•l't"wl!U111 lúHlo <d int(;rpnd,¡• u,Ít'\)ut\w" 1Htintu y Co1Hi\i­

''tllH1t.;;n1110í.P !J! t•dJ.Ci1P 1 r'1.1!1'11.\Í;HJ'f'Íl¡jO 1tdrdm1Hi l'<'!)l<I\11;; r!l O!IÍOI' 11\1 lll 



87 

obra que se difunde. 

Las controversias se suscitan cuando el autor de una obra pr~ 

tende utilizar este medio para difundirla, fenómeno que produce cier-

tas consecuencias que son: 

En primer término, quedada la tecnología de la reproducción 

de los üiscos traducida en costos que no están al alcance de toda la 

sociedad para ser utilizados como medio de difusión. 

El segundo aspecto lo constituye como consecuencia de lo des-

crito en el párrafo anterior, la monopolización del editor que a su 

vez está vinculado con la compañía disquera a quien se le dan las 

atribuciones de reproducciÓn 7 distribución y venta, 

Decimos que la controversia se suscita en entes casos, porque 

la utilización de este medio de difusión es solamente de uso por el 

mismo autor quien tendría que darle auge a su obra y las limitaciones 

que la ley de imprenta le impone por la consagración y la determina-

ción de una libertad de expresión dirigida. 

Sin embargo an ulgunns ocusiones ol organismo encargado de 

aplicar la ley le permite algunui; libnrtade3 que nos dan una idea de 

controversia que le quieren sur atribuidas a la rPglumentuoión, por 

¡ 
¡ 
¡ 
1 

1 
l 

1 
1· 

1 
! 
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guladora de la actividad de difusión limita al disco como a cualquier 

otro medio de comunicación, en lo referente a nuevas manifestaciones 

ideológicas y doctrinas que nos llegan de otros país es, 

Por lo que respecta a cintas para grabadora, éstas quedan fue­

ra del control de la ley porque el particular reproduce cualquier tipo 

de obra sujeta a medio de difusión no haciendo el pago correspondiente 

d~ los Derechos de Autor, inclusive en caso de existir reclamaciones 

las grabaciones pueden ser borre.de.s. 

En la asistencia del público a conciertos, obras de teatro, 

conferencias, no hay limitación porque dichas obras pueden ser grabadas 

evadiéndose el correspondiente pago por regalías y derechos al titular 

de la representación, porque no existe consentimiento de éste o del au 

tor en su caso. 

Esto no se ilustra porque la problemática es la representación 

o ejecución cuando sea pública con fines de lucro, ya que, el artículo 

80 de la Ley Federal de Derechos de Autor nos establece: "LOS FONOGRA­

MAS O DISCOS utilizudos en ejecución publico con fines de lucro directa 

o indirecto mediante sinronolas o aparatos similares, causaran derechos 

a favor de los autort•!i 1 int r:rpret es o e,j ecutores '" 

Decimos que 111 p1·oblPmf1ti 1:u c:;urp;e l'fl t;óillJ tn(H!JL·nto porque lOut: 

considero. finf)~; dn li1t.1'n ln L<Jy Fud<Tll l de llereohos d1· Autor'/ si es en 

tendido el <:onecpto hFr111·, G()rno lo i·utt'ibueifin u~on(>uÜca que percibe 

toé; no podrt<11 ::iül' r·1•¡•r 1"l1t1irlhh !'Ol'!}Uí• '·"' p11ulu rt11r .,1 tm:;o rh• que fil 

bi1·;H:t<H' dr' tmu 1«qirtt;it<11\!~t'[(',n pi1-1«l11 •":on(1mi01iu11mtu eri rlf't.rimí'into dt'l 

nutol'• 

, .. 
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De acuerdo con la disposición que acabamos de analizar llega­

mos a deducir que el autor puede utilizar estos medios de difusión P! 

ra el conocimiento de su obra. 

Es necesario analizar también el concepto en ejecución públi­

ca; porque si es tomado como difusión al grupo o como la realización 

de la actividad comunicativa, las radiodifusoras se verían afectadas 

económicamente y como consecuencia los autores de las obras también 

por ser aquéllas protagonistas de las obras de éstos. 

Actualmente existen avances electrónicos, como lo son las gr! 

badoras ligadas en aparatos de radio y tocadisco, que también dichas 

evoluciones oientíf icas van en detrimento de los autores por la retri 

bución económica que no perciben por las regrabaciones, porque el pr2 

pietario de un aparato de esta naturaleza juega con la titularidad de 

los derechos del autor en la medida de su audición, sin que en la co~ 

pra de dichos aparatos vaya el pago de derechos al autor que en este 

caso si se realizara no se sabría a quién debería de ser aplicado. 

Seria aconsejable que loo autores al constituirse en Socieda­

des les fueran aplicables a éstas el concepto d1;i los doreciho;; d1ol au­

tor por la compra de un aparato electr6nico, prorrate&ndone entre to­

dos y cada uno de los integrantes d(~ dicha sodedad; f,rn:H111;;;0 demasitt 

do utópico, yn que, dnda ln ~entidad da autoras, por ni f lu~~o inte­

lectual, 'Hit•.Ín minim11 lR p•n·c¡,p<Jif¡n í'Con.')m_\00 l'•'cibúl1q ,¡¡ .. ¡.,- •·n otl'HL1 

ttm;,r uti control l:lll• p111•ti<'u1ur 1 poi' lt1 p1•ob\mn;it\<111 i¡tíi' t>i\'.dt'rTll l!!l. 

vigLl.1\no.i n 1.k todptl y 0111ln uno 11 f! for, pi'op l fltl\r i OH •In ;:,tit nfl !lf,\IH'll.túl!íl 
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en cuanto a la utilización de las obras literarias, artísticas y Gien­

tÍficas, en grupos cerrados como lo son: la familia, escuelas, empresas 

y otros más. 

También es importante considerar que si no se tiene un control 

en esta forma, el Derecho de Autor desaparecerá, porque será considera 

do que las obras son del dominio de todos y cada uno de los habitantes 

de un pueblo, reservándose Únicamente la titularidad de ese derecho a 

un reconocimiento social del autor, para conciencia de los demás inte­

grantes de la sociedad. 

Si la finalidad de la Ley Federal de Derechos de Autor es pre­

servar el conocimiento del titular, para efectos de control de dere7 

chos y regalías, para quien pretenda utilizarlos, a dicha legislación 

debe adicionársele la regulación de estos medios de difusión, que dada 

su tecnología se han alejado bastante de la aplicación práctica, 

Nos hemos enterado que las cintas de grabadora en cartuchos de 

nominados cassetts han logrado un avance teonolÓgico de dimensiones 

inimaginables, porque se han creado aparatos que captan en grabaciones 

y reproducciones sonido e im&genes de la televisión, por lo que algu­

nas obras que se difunden quedan en propiedad do personas que pueden 

utilizarlas con fines de lucro ovadiendo el corro[;pondionto pago al a~ 

tor, 

El alcance de esto fenbmeno oleatr5nico es ilimitado, por la 

airculacibn clandustina do estos cartuchos se evita el pago de dere­

chos y ree;n .tiu:¡ de obnu; f'l'f1!'(11lucidw; •;in 1li consi:nt.imi1mto d\~ los ti 

tultH'r'~, 11 1¡1Úc'n•·'J lt-:> !Jol'Íu ba~;UrnLt~ tlifÍei.\ ¡.1rolHH' la violM:i.Sn do 
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Actualmente existen1en México, casas comerciales que se dedican 

a la rentabilidad de aparatos de sonido, como lo son amplificadores 

con cintas grabadas de temas .musicales, en la medida de las exigencias 

de quien las va a utilizar, sin tomarse en cuenta el correspondiente 

pago de derechos al autor, o al intérprete ejecutante o artista en su 

caso, lo que sucederá en el futuro con el uso de las cintas de graba­

ción y reproducción de programas de televisión con las mismas miras 

de rentabilidad, por la utilización de algunas obras, con fines de l~ 

ero, en perjuicio de los autores en un primer plano, de los ejecuto­

res y artistas quienes vendrán a ser reemplazados por una máquina, que 

ya las hay de incalculables dimensiones, 

2, Circulación a través de cinematografía, carteles y folletos 

Un medio de difusión que se exterioriza por medio de imágenes 

es precisamente la cinematografía cuya base regu1adora de sus activi­

dades es la ley y el reglamento de la industria cinematográfica, 

Es precisamente el reglamento de la industria cinematográfica 

que dirige y encauza la difusión porque es el encargado de supervisar 

el contenido literario artístico y científico de cada película como 

instrumento de este medio de difusión, 

Ea reglomrmt<) de lu indu:;t1•i1; cinematog1•tÍ.fica annl.i;~r~ una !Je­

rie de conceptos establuc.ido:.; y l'm nin¡r,Írn momento lo:; dc~fine on su gr!! 

do de esencialidad, semejnnte circunatunuiu n In que sucede por la 

nido do u 11;1;1.1no1; conooptc.:i <>n :.;u r,:;unc: Í.tdi.tir.ld. 

1•:1 Ai·t Í1:11 \1i '/() t!nl l't·Kl11mHntr1 l.lo lt1 indw1tr111. dnumntrip¡r/ífi"n 
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nos describe "Ataques a la vida privada". Para los efectos de este Ar 

tículo se considera como ataques a la vida privada: 

"I. - Cuando se exponga a una persona al odio, desprecio o ridi: 

culo, o pueda causársele demérito en su reputación o intereses ••• 11 

Como se puede observar, la ley en este pequeño párrafo analiza 

los siguientes conceptos: ataques a la vida privada, dentro de los cua 

les señala el odio, desprecio o ridículo, demérito en reputación o in-

tereses; veamos el significado de estos conceptos en un lenguaje común, 

Ataque: "Acción de atacar, acometer, embestir, acometimiento 

repen1¡ino de algún mal", (38) 

Vida: "Fuerza o actividad interna sustancial, mediante la que 

obra el ser que l_a posee, Estado de actividad de los seres orgánicos, 

Unión del alma y del cuerpo.- Tiempo que transcurre desde el nacimien-

to de un viviente hasta su muerte,- Duración de las cosas.- Modo de vi 

vir de una persona.- Alimento necesario para vivir, conducta o métodos 

de vivir.- Persona o ser humano.- Relación o historia de las acciones 

notables de una pePsona, - Estado del alma después de ln muerte, - Pros-

titución dicho de las mujeres. Hecharse a la vida.- Cosa que origina 

suma complacencia o que contribuye u conservar otra expresión viveza", 

09) 

PRIVADA.- "f l~trina (lugar donde se expolon los inmundicias y 

(JU) thJHVn dic<')1,n1tl'Í•> i llhtl'n<fo SopHlfl dn la [,enBUU F>ipañola QP, P. 
1,,Jll. 

( J'J) J h i íltnn, O)'~ !'. H.rt:', 
( l¡(j) l li i.it f~tni OI'. P. l! 1,; 

(11 '1) !ti.\<l•,111, OP. !'. ?;'iJJ ~ 
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Desprecio. - "M desestimación, falta de aprecio, desaire, des-

dén 11 • (42) 

Ridículo.- "(del latín ridiculus, adjetivo) que por extravaga.!! 

cía mueve a risa, escaso, corto.- Extraño, irregular, de poco aprecio. 

Nimiamente delicado o reparón. M situación desairada en que queda una 

persona. En ridículo M. adverbio, expuesto a la burla de las gentes". 

(4.3) 

Demérito.- "Falta de mérito, A0ción o cualidad por la que se 

desmerece", (44) 

Reputación.- "F fama (opinión pública que se tiene de una per-

sona)". (45) 

Interés. - "M provecho, utilidad, ganancia, Valor intrínseco 

de una cosa. Lucro producido por el capital, Inclinación del ánimo ha-

cía una persona o cosa. Plural, piones de fortuna, convivencia o nece-

sidad de carácter colectivo". (46) 

Existe la posibilidad, de que las personas no conozcan el con-

tenido convencional de estos conceptos y menos la interpretación de 

los mismos, do,jÓ.ndos e el an{, liu i~; do la normt1 quo los contienen a los 

especialistas quienes debm1 prufut~iznr on lo realidad por la direc-

ción t1e la conducta dH quÍ'-'ll'"'; pretencüm difundir ul¡wm1s obras utili-

zando e:>tn mtxiio de comunicuc·i(tn, 

t~l De roo ho no ustn di V(n«: i Hcio del longuaj u común 1 pero tampoco 

--
( ,, ;>) lb.hhnn, 0)'. P, ,Jnú. 
( 11 )) Ibiil<•tn, Ol', P. 13'11. 
(ti 1;) th'i•lt·m, m·. l'. )61;, 

( 4 ~·) l!J i.•l !11!1, 01', I'. 11(,,:i. 
( l,(,) i b \ i\ POI, 01'. I'. <,;q(,. 



puede dejarse la interpretación de estos conceptos al particular, por-
1 

! 
que lo que es para el productor de películas un ataque a la vida priv~ 

da, no lo puede ser para el juzgador. 

Lo que sí debe de observarse es que la cinematografía ha evol~ 

cionado desde el punto tecnológico en los mecanismos e instrumentos de 

proyección; por lo que se refiere al contenido literario artístico y 

1 

1 

! 
i 

científico solamente se permiten exteríorizar ideas que vayan en moldes 1 
¡ 
l 

preestablecidos, con fines meramente de lucro para el productor. L 
El cine doméstico al que hemos denominado así P.Or·estar al alca!! 

ce de pequeños grupos como el de la familia, se ha bloqueado, no por-

que su técnica sea deficiente, sino porque tienen que ser justificados 

socialmente los organismos cinematográficos, que fueron creados para 

el ejercicio de determinadas funciones, 

El fondo de la cinematografía al igual que los demás medios de 

difusión descritos en incisos anteriores es, que, como medio de comuni 

cación, los sistemas dentro de los cuales se encuentr•an tienen que op_!: 

rar conforme a ciertas bases preestablecidas llegándose en ocasiones a 

insertar una abundancia de conceptos, produciendo la mecanización de 

los seres que est&n dentro de uqu~llos, por los estructuras mentales 

del 11~gislodor que dan origen n la cnnjerwción. 

otro de los medios de difusi6n, que m¿s han inquietudo D los 

tlirif~entw.; do un prd.;; nn le; Í1ltima d(:euda, !>On los cartoles, mejo1• co-
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filosóficos, descriptivos, narrativos, subrealistas, motivan la sensi­

bilidad de las personas que los analizan y los ven. 

Algunos carteles se acompañan de leyendas, que pueden ser con 

afán de crítica otros con principios metodológicos de acondicionamien­

to de las personas a quienes van dirigidos. 

El cartel tiene una regulación en la Ley de Imprenta que los 

refiere en lo que puede constituir un ataque a la vida privada, un 

ataque a la moral, un ataque al orden o la paz pública, conceptos que 

han sido analizados en el capítulo referente a la censura. 

En el Artículo Segundo de la Ley de Imprenta en su fracción 

tercera que está comprendida dentro de lo que es un ataque a la moral 

se establece: 

"Fracción III toda distribución, venta o exposición al públi­

co de cualquier manera que se haga, descritos, folletos, impresos, 

canciones, grabados, libros, imágenes, anuncios, tarjetas u otros pa­

peles o figuras, pinturas, dibujos, o litografiados de carácter obsce 

no o que representen actos lúbricos", 

La preooupaci6n del legislador en esta disposición abarco con 

ceptos tan Gui goneris y, as, tan general qu0 n~ncu se imaginó en qu¡ 

fot•mu pod l'Ílln s PI' ev it,tHlfl!.l con un cont ro 1 abso l11to es tuéi conducta~>. 

q\IH el orp;11nbmu quu vi~¡i tu 1;1 cumpl írniento 1111 11.lc11i1zn " t1n1er tuntos 

fllnmento1; 1 c0mn pr·l".<n!H!O> <~1¡,pr1c"" ptu·11 evitar la 1n!l.>li(:aci(Jn :lü e.•;te 

t i¡¡•.1 ün nln·w: 11111.01•11 lt•·.;. 

¡;¡ rondo •lnl p1·1;hl•>1~11 fltJ n'1, 1• 110 <l<•tJ1i f'I' ltt vloütúltin th1 Jo,:¡ 
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conceptos, sino que la difusión de estos carteles debe ser en un ajus-

te a la realidad, con su legislación correspondiente, 

Los folletos no vienen a constituir mas que una acumulación, 

de este medio de difusión que es el cartel, en el que en ocasiones, se 

desglosan de algunas obras pequeños párrafos e ideas que se considera 

necesario ponerlos de manifiesto. 

3. La Ley de Derechos de Autor en el Derecho mexicano y su relación 

con la difusión y los medios de comunicación 

La principal relación de la Ley de Derechos de Autor con los 

medios de comunicación, es precisamente que a través de éstos, se difun 

den las obras literarias, artísticas y científicas, proyectándose en 

ejecuciones públicas y que a veces son, con fines de lucro, ocasionán-

dose como consecuencia derechos, regalías por la explotación en audi-

ciones que se hacen de los mismos. 

Precisamente los medios de mayor interés en relación al tema 

que se plantea, son los que se encuentran dentro del espacio territo-

rial y en consecuencia, del medio en que se propagan l~= 0ndds electro 

magn,ticas, como lo os el caso de las comunicaciones elbctricus y, que, 

como ya se dijo con antcrioridud, lr1 difusión es el principal result¡1-

do por sus cc,nsecuer1cias. 

cuanto n lt. !.. L iu luridud y n l 11!• qr,uram i '-'nt.o <l u lu.·, I'(,t, r i buoinnúói mrnndo 
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Es también importante analizar que el principal beneficiado, 

en cuanto a difusión de obras autorales es el pueblo por lo que el De-

recho, no debe ser restrictivo a los propietarios de los medios de co-

municación. 

La medida reguladora, del producto del intelecto es la regalía 

como enriquecimiento entendido desde el punto de vista económico del 

autor o del titular de los medios de comunicación, ocasionandc como 

consecuencia que el pueblo se ve afectado por la voluntad de unas cua~ 

tas personas en las que se encuentran concentrados los medios de comu 

nicación, porque sino media el aspecto lucrativo entre el titular de 

los Derechos de Autor y el propietario de los medios de comunicación, 

existiría mayor fluidez en las ideas obteniéndose como resultado un 

mayor conocimiento de los fenómenos y de las aportaciones que benefi-

cien las relaciones humanas, 

En México el principal problema es que los medios de comunica 

ción están dirigidos por el Estado, ton la medida de nus intet•eses, ya 

que, el particulnr como principal usuario en su calidad de oxpectador 

es acondicionado en lu ffi(~dido. que lo deson e1 dirigenteº 

Les leyes de comunicaei6n utilizan unn serio do conceptos que 

son t.iplicudos en un sentido acomorlutioio u lo~, intert>SHS del Est11do 1 

cultu -

1 
! 
1 

1 

1 ¡ 
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Son tantos los copceptos que se tienen que analizar, que los 

mismos Órganos de vigilancia no tienen tiempo de hacerlo con la rapi­

dez con la que los casos ameritan, obteniéndose como resultado una in­

suficiencia e ineficacia de la ley. 

La problemática de las leyes que regulan los medios de comuni­

cación, es que a través de éstas no se describe el contenido de los con 

ceptos y generalmente se llega al exceso que cuanto se describe un con 

cepto o se define, se hace con otra definición, o sea, un concepto se 

contiene en otro concepto y en ocasiones en muchos más, 

Lo que suele suceder con esta secuencia de conceptos en los que 

incurre la ley citada con anterioridad es, crear un descontrol y una 

incertidumbre a los autores. 

Una ley enunciativa nos da como consecuencia que al cometerse 

una infracción, por desobediencia terminológica, se cometan infraccio­

nes sobre infracciones, o varias infracuiones; verbi~racia, si una obra 

se dirige a despreciar a una persona, constituyéndose en contra de su 

dignidad ésta puede considerarse dentro dul capitulo que la ley consi­

dera como inmoral y dentro !le lo qLw ~;e considera como atuque a la vi­

da privada de las pr,rsonas 1 o cuarnlu qna obro produce un dario en la re 

putación de unu pe1'~;01111 poi' ser ok;•·"nn pn<.·d¡,• incurr•ir, udern!Í.!; 1 do las 

inf racci.one;; ant ''" monc i orHH!U:J •.'ll c·u1Hiuc,t.11'; d oh et ivas que e:itáu suj e­

taJ; O. otru f'Cf!;UlHC1{in y t.Ín1en nt1·r«. fit1t\\Íd!!dfó•¡, 

do:,1;cript..í.v11•; d<' ln» •'<.>11•l11r;I••« 1í l'•"\l.L~.:1r y ut!i« llp\ic:ulJJ¡1n 1;t 1nrno ('<)n~ 

tH'Ptfl¡ pol't¡ll<' ••n l¡¡ intt'l'!'nltHJl(¡n 11,; ).;¡l1 •'Hll<'t!jl\:Oh 1 r.i ,¡,, )fl tr:1t•rnihülf)~ 
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gía hay obscuridad, que produce verdaderos estados de indefención a 

los sujetos, porque lo que es moral en el Distrito Federal, pudiera 

no serlo P.n cualquier otro Estado de la República Mexicana. 

Los habitantes de la sociedad mexicana no pueden tener un vas 

to criterio, en la apreciación de las infracciones que se cometen, 

con respecto a los medios de comunicación por la infinidad de los con 

ceptos que utiliza la ley. 

Por otra parte si de la difusión que encierran los medios de 

comunicación, el particular tuviera una mayor participación existiría 

un mayor diálogo entre nuestros estados y consecuenter11ente la unidad 

del país se vería a través de sus medios de comunicación y al difun-

dirse obras de todo género se proyectaría internacionalmente una mejor 

información social, científica y artística contribuyéndose al fortal~ 

cimiento de todas y cada una de las personas que habitan la tierra. 

La base antagónica principal entre los medios óe comunicación 

y los Derechos de Autor es que ambas leyes son enunciativas, que som~ 

ten las actividades do los particulares a una dirección, que si son 

descriptivas, pero de unu realidad enajenante en beneficio de los go-

be.rrmntes. 

¡ 

1 

1 



C A P I T U L O IV 

EL ARBITRAJE COMO UNA SEGURIDAD 

INTERNACIONAL EN LA EXPLOTACION 

DE UNA OBRA POR SU AUTOR 

El árbitro tiene que analizar las actividades extraídas de la 

experiencia de los nacionales de cada Estado respecto del Derecho de 

Autor, que no han llegado a constituir un contenido normativo suficie.!! 

te, porque la actividad mental que se desarrolla tiene que ser ajusta­

da a la realidad aplicándose cc.nceptos universales que se utilizan en 

un momento dado, 

Antes de analizar la funcionalidad de los Arbitros Internacio­

nales, es necesario estudiar las relaciones del Derecho de Autor y la 

Propiedad Industrial, que son de vital importancia. 

a) Relaciones del Derecho de Autor y la Propiédad Industrial 

Las relacioni:m d!;ll Derecho de Autor con la Propiedad Industrial, 

principalmente son quo el Derecho de Autor tutelo, reconoce y asegura 

los beneficiou que debe p~rcibir rl autor de todn obro intoloctual y 

la 1wlvagu11rdn tlel nc.,rv1, nilttn·nl dn tWH nnci(,n; y lu Propicdn1l lmlu.:.:_ 

1~:,, l11n indJ•.lll\JintH•'.\ 11<:• !H'(H.'.f•tlN1t:ilJ y ln.~· 1h1~;it1,11t11li.otH:'• () l!Oll\bl'Qt\ d~ 

n!'ip;<>n, nr;Í •como ln l'f'prv·l\[}11 di• ln 1:n1ttp•1t•md.11 !loHl.!"nL 
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Los beneficios que se perciben por el autor de toda obra, y 

las actividades como son las enunciadas en el párrafo anterior y los 

beneficios que el titular de las mismas percibe se retribuyen al titu 

lar de esos derechos. 

El titular de los beneficios regulados por el Derecho de Au­

tor y el titular que realiza las actividades reguladas por la Propie­

dad Industrial constituyen una sola entidad de carácter universal, 

porque ambas provienen de lo que se nomina Autor. 

El autor que tiene derecho a percibir ciertos beneficios por 

la creación de sus obras, puede formar agrupaciones, si así lo desea, 

en beneficio de sus intereses¡ en la misma forma podrá hacerlo el ti­

tular de las actividades reguladas por la Propiedad Industrial. 

Ambas legislaciones, tanto la Ley Federal de Derechos de Autor 

como la Ley General de la Propiedad Industrial están dirigidas a reco­

nocer como titulares d.e los beneficios y titulares de las actividades 

a las que cumplan con las formalidades üsenciales del registro. 

Tanto la legislación internacional como nuestra legislación, 

han llegado a dividir las manifestaciones del intelecto on dos legis­

laciones diferentes, por las estructuras de los paises que han domina 

do en esttl materia y que son capitnlistas, pú1•a controlar en un momen 

to dado lit ríquezn y '.l u cir<rnlnciÓn 1 f'enÓmono quo no t. ieno nada de jl!. 

ridioo, sino do politiao 1 porque so rompo con todo KPncro de le fun­

ción primord i.n 1 1!el ll<-i·ooho 1 q110 t•11 1Jt1 m1.1m<'11to d11tio ::unt,i(l un lu hu!l\H 

nil1B1i, c:nmfl qnll. d t:¡nip1in11 n11c11u,·,1Hi11 n lr1 prnl.•"'ci(>n y cit.'l',U!'ili11tl dn 

tuí\fU! y t'Ot\H lll10\ ,¡., \11.•; f!Pl''í0f1"'' <JllP v1vnn :r ¡,;¡, d<''.HIJ'i'l.llh•n útl !HH'.iü-
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El titular de una obra tiene como ya se dijo con anterioridad 

derecho a percibir ciertos beneficios y a que la sociedad lo reconozca, 

siempre y cuando cumpla con las formalidades esenciales del registro, 

con las miras como ya se dijo con anterioridad, de circular la riqueza, 

porque su registro asegura sus percepciones, 

La función del Estado es dirigir al titular, regulando sus ac­

tividades a través de un organismo especializado, para determinar cuál 

es la remuneración a percibir por el autor, quien tiene que cumplir 

con ciertas formalidades para su tutela y seguridad, 

Si la finalidad del Estado, no fuera atender las actividades 

que realiza el titular, sino la tutela y aseguramiento de una presta­

ción a través de un registro, se simplificarí.an las funciones del Esta 

do, comenzando porque sería suficiente una sola legislación. 

Resumiendo, doctrinalmente no se puede hablar mas que del Dere 

cho de Autor, porque la Propiedad Industrial está comprendida dentro 

de aquél. 

Do acuerdo a lo expuesto, no puede dársele la categoría de De­

recho a lo que oe político, el Derecho de Autor debe estribar en lo 

que es su seguridad para la libre exteriorizoci6n de sus ideas. 

b) Regu1Hci6n da las controversias que se suscitan del Derecho de Au­

tor! en lbs leyes muxicunas. 

r:n lH«; leyes 1nex.ic1111B!;, 11.1!; cont,rovttr:.:ia~.; :><~ resuelven a tr11~ 

vé:i; d1il <Hbitrn:Í~' nl quu ;;p S<)tn<'tllli In:¡ pr1rt.¡'''• iwí •)orno lamt.1itm uome-
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dos que. conocen de esta materia son los Tribunales Federales, atendie,!;. 

do a que la legislación de Derechos de Autor es de carácter federal, 

Las controversias que se suscitan en el Derecho de Autor son 

generalmente referentes a las violaciones de los convenios celebrados 

entre las partes, daños causados por las obras de los autores, utili­

zación de obras sin consentimiento del titular, primacía del registro 

y muchos más, 

Cuando se comete un delito por infracciones a las leyes que 

regulan el Derecho de Autor, la legislación que regula estas infracci~ 

nes es la Penal Federal, por la naturaleza de la ley de Derechos de Au 

tor que es federal. 

No obstante del carácter federal de la legislación de los De­

rechos de Autor, cuando se realicen controversias exclusivamente de 

carácter patrimonial, a elección del actor, los tribunales encargados 

de resolver pueden ser los del orden común, de conformidad con el ar­

tículo 145 de la Ley de Derechos de Autor, que nos establece: 

"Artículo 145.- Conocerán los Tribunelrn; Vedurnlus del Derecho 

del Autor, de las controver:;ias que se !;;usciten con motivo de la apli­

cación de esta ley, pero cuando dichos uontrovursius s6Lo afecten inte 

res~iS del orüen oxc]1)siv11mente ¡1ntrimonia11 podt•Ún 1:nnocor do ellas, 

a elocci6n dul actor, los Tribunales del Orden ~.m~n correspondien-

tes ... " 

En el GflfJO quf! estiibh·on t.·1 urtÍctJ1ú 1111!.•"'11 .i.t•t', Pl demandado 

no neco~HH'Í.!11ll•W1tu ~H'' r>om<rterí1 n lh comp»tm1,;i1i 1lHl ,iu··1;~ quo haya u1e-

5ini;; ., t uGtcH·, :in '\\l''i lH lti¡i:h \nu if:,n ui.1b~jt.1rnt i vi• 1\d onhm e¡>111Úií f'i-
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al demandado, mediante la interposición de la figura jurídica· denomina 

da por el legislador y que es la recusación. 

El actor en ningún momento fija la competencia, es la ley que 

de acuerdo con sus principios generales la establece, el juez se fija 

su competencia, por el sometimiento de las partes, 

Otra forma para resolver las controversias en materia de Dere­

chos de Autor, de conformidad con lo establecido en el Artículo 133 de 

la Ley de Derechos de Autor, es el arbitraje y las partes se someten a 

su jurisdicción en la forma como fijen sus reglas generales fijadas por 

la legislación federal, según la sumisión expresa o tácitamente de las 

partes; los árbitros serán competentes de acuerdo con las reglas gene­

rales fijadas por la legislación del orden común o por las reglas gen~ 

rales fijadas por la legislación federal, según que la sumisión de las 

partes expresa o tácitamente sea a los jueces del orden común, o a los 

jueces federales por la naturaleza de las controversias que reclame el 

titular. 

La Dirección General dH Derechos de Autor, es un Órgano del ¡:;.<¡ 

tado que dentro de Bus mÚltipleB funoionHs está la de concilio.r y arb~ 

trar en las controversias que se susciten en materia do Derechos de Au 

tor, siemp!'H y cuando la~; pu!'tes vn los convenior; tple celebren, inser­

ten la ulftusula compromi~;oria con ln que inultb.Íve, portró.n pactar ~;u 

proced"imiento. 

N<J ob:;t11nto (j\! lo nnt<'l't!lP 1 trim\i í ;.n \11·.; pnrtt':l pn1~don sonwter 
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Ya sea que se resulevan las controversias mediante cláusula 

compromisoria o compromiso en árbitros, el árbitro carece de una fa­

cultad ejecutiva coercitiva para hacer cumplir sus determinaciones y 

resoluciones, por lo que éstas tienen que ser homologadas por un juez 

y, no obstante de este pequeño entorpecimiento, en el procedimiento 

arbitral, consideramos que es uno de los caminos más viables para la 

solución de controversias que en materia de Derechos de Autor se sus­

citen, ya que, dada la fluidez intelectual que existe es necesario que 

las controversias que se susciten se resulevan en la misma forma, 

c) Arbitraje internacional 

La solución de las controversias en materia de Derechos de Au 

tor, internacionalmente implican una cierta complejidad, ya que los 

árbitros internacionalmente además de analizar conceptos universales 

de Derecho, tienen que analizar la realidad social de los países que 

se someten a su competencia y como algunos casos ameritan una pronta 

revisión y soluci6n y, es imposible que en tan poco tiempo puedan ser 

analizados ciertos factores y fenómenos do lndolc tan trascendental 

que nos ayuden al esclarecimiento de une controversia, sobre todo en 

materia de Derechos d(• Autor', donde eslÍln de por medio toda una rwrie 

de postulados :i.deolÓr;iccn;; 110 ollst1H1t.o d" c'.;to, no~i pnrt~co que el (;n­

mino m1ís aeertodo parH Ja :rn luci(>11 d '' ci t!l'lliG eoutrovoi•siuD y nobre 

todo, porqu,1 ~¡e N;tall1ect>t1 }()~, 11rbit1·1de~i ríl cr1Go '''·mcreto qu<' sn phi,!; 



C A P I T U L O V 

c o N c L u s I o N E s 

Con respecto del Capítulo primero; el Derecho de Autor fue ca~ 

tado en su desenvolvimiento histórico por los seres, pero no fue sino 

hasta la Convención de Berna, cuando tuvo una regulación formal norma­

tiva por lo excesivas que llegaron a ser las manifestaciones intelec­

tuales. 

Los principales puntos a tratar en el inicio de la base norma­

tiva formal del Derecho de Autor internacionalmente fueron, la tutela, 

el aseguramiento y la publicidad, 

La problemática fundamental del Derecho de Autor internaciona_!:· 

mente es que se partió de una base desprovista de realidad, ya que, e~ 

te Derecho no es otra cosa mas que la tutelfJ, de la libi•e exterioriza­

ción de las ideas, fenómeno que no existe, porque en ocasiones se pre­

tende que con ln publicidad, se ulteran determinados hechos, se violan 

normas, SfJ realizall actor; delictivo!; lle 111 difu!•i.Ón dr- obr11~;. 

El Der""1ho 1k Autor Oll lo qllH !;e rufioI'o 11 p1.1blir.:idod 1 debió 

de h!lbet' r;idü trntudo en el foro )nt1,rmiciorwl 1•n ln mu<.lida de rw ob1¡­

tnouliia1•lo (.•n cum1to 11 publicid1HI, ¡,orij\W ln!> ,.•orrit,ntr·!> i1l•1PlÓgirHuJ 

no dt'.\lH111 eGtnr ~n1~Jctn:~ ti unn rt•gu1ni.:l[n! noi•tü-'tliva, ~-¡inn ln.:-:~ lJf~rµonarn 

CoH rr~nfHH.~to tlt• :~u t:(1111l\H't~1 y actlvl{ludt•:)" Ln:, noP1~i.t11)tf1 ~} \{}tif;l~;tt.i.t!tü~ 

vlntHt:~ n t rllvJi~~¡ d.-, cd.1 t·n 1 ~ dr• tJ;(itit•t·o~t dn ·ir.;;; nntt\:~ ,.~·xpt.ll~~~to~:i ~n un (\ttl~~r 
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minado momento, pueden plantearnos bases fundamentales para mejores 

relaciones humanas de convivencia social, 

Con respecto del capítulo segundo cabe hacer notar, varias ob 

servaciones: 

Se pretende que el Derecho de Autor se extingue en la obten-

ción del registro, haciendo caso omiso de lo que puede ser la publici 

dad y difusión como resultado de la libertad de expresión de la que 

tanto se especula. 

Al registro de toda obra se le ha dado una naturaleza eminen-

temente constitutiva y no declarativa con efectos de publicidad, 

Si se han analizado conceptos como lo son el de Orden Público, 

Censura y la costumbre, es porque precisamente por medio de aquéllos, 

es como se ha llegado a restringir el Derecho de Autor, considerándo-

sele oomo un Derecho eminentemente constitutivo. 

El fondo de este Derecho no es tampoco meramente económico, 

como se pretende, porque políticamente ese es el cauce que se le ha 

dado, 

Actualmente es tan fuerte el fluido intelectual, que el hom-

bre se tiene que ~rnxili11r do máquimw que suplen el t1•t1hajo de miles 

de hombrer; ntendiondo n 1n nwgnitud de r;ll intolunto y, !H L>ü ut ionde 

\ 
¡ 

t 

1 

l 
¡ 
¡ 

i ¡ 

l 

1 

1 
¡ 
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to a exteriorización con actividades de la misma Índole ya que, se 

usan escudos de conce~tos tales como los descritos en párrafos anteri2 

res. 

Con esto se quiere decir que ~l Derecho de Autor se le ha dado 

una categoría de política económica y, en ningun momento esa política 

es constitutiva de un Derecho. 

Si atendemos a lo que es el aseguramiento en el Derecho de Au-

tor mexicano, lo que puede darnos realmente una seguridad es el amparo, 

ya que cuando están en juego política e intereses, no se puede tener 

una auténtica protección, por ser dicha figura la Única garantía cons-

titucional. 

Con respecto del Capítulo tercero, es necesario atender: que 

actualmente existe una gran preocupación por las regalías que producen 

algunos Derechos del Autor con la innovación de inventos tales como 

las computadoras electrónicas, la televis~ón, los fonogramas y otros 

más 1 pero Ósta no es la principa 1 función del Derecho, sino que su 

principal función es dirigir las ideas para una mejor convivencia so-

cial desde luego asegurando la integridad de las personas. 

Cuando las ideos son exteriorizadtls por los sujetos deben sur 

dol dominio comírn, el sujoto quo no d!,Sel' que s¡; viol(rn sus i<lí•as y º.!:! 

nacimientos, uomo menifestnciunes d0l intelecto, al no exteriorizarlas 

qui• ¡•t.11'H t'l \.r,1nn qun nrpi ocupa lo 
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nología avanzada y así el particular los activará en la medida de su 

capacidad de trabajo realizándose mejores beneficios y garantizándose 

mejores resultados de aprovechamiento para aquél. 

Los medios de difusión, no deben ser utilizados para la enaj.!: 

nación de las personas a quienes se dirigen, sino para poner en su co 

nocimiento todos los avances de tipo social en el que se comprenden el 

Derecho de Autor, así como el cultural entendido como un quehacer ob­

jetivado de los hombres y tecnológicos en el aspecto inventivo, 

No debe ser nuestra principal preocupación la titularidad del 

Derecho de Autor, ni la remuneración porque la rapidez con la que se 

desarrolla la difusión de las ideas, está muy equidistante del estudio 

del monto que se determine por audición y publicación. 

Con respecto del capítulo cuarto, es notorio que, es tal el 

desplazamiento de las computadoras electrónicas, como producto del i~ 

telocto 1 que el Derecho de Autor no se aplica en la medida de su natu 

raleza, por lo que, en un futuro no muy lejano la función de los Arbi 

tros Internacionales, para dirimir controversias en esta materia, es­

tarán su,ietus a las decisiones dP lu electróniGu en mf1quinas cuyos r~ 

::>ultados llop,;ur. 11 s<•r de grnn profun:~idnd en ln!.> idens, llenas de in­

formaoi(1111 de• rnpírlt:;~ .Y VlH'Hcidnd con fll\lnr1<ws ,i11miís insospectrndos P!: 

l'll él hornbre, cor.w J11 ~·un: la <l l l\1:;.i(,n, ln:.; teliwomunicucionc:; en to­

do ol mundo, lu cow¡ui?,tfi d.1J1 hornbi'<: Hl td v:;poe:io, que \•ncierra va~ 
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